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SIGLO MEDICO.
(BO LETIIT DE a iE D lO IE A  7  G A C E T A  M É D IC A .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

CONSAfi&ADO Á LOS INTERESES «ORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES HEDICAS.

Sale eate periódico á lo s  todoa loa domlnKoa, formando cada año ou tomo de máa do 9SO pAglnaa y doble nú- 
mero de eolamnaa, con la portada é indieea eorreapondtcntea.

D I R E C T O R E S  Y P R O P I E T A R I O S .
D. Matías Nieto  Serrano.— D. F rancisco Mendez. Alvaro,

R E D A C T O R E S .
D. Ríu o a  Serret.— D. Carlos María Cortezo.

Aguado t  Mobaiii (D . francisco). 
Alouso 'Rubio (D . Francisco).
A dbeb (D. Pedro Alejandro). 
B ebavbijte (D . Mariano).
Calto M artin (D. José).
Calleja (D. Julián).
Campo (D. H m nio del).
Candela (D. Pascual).
Castkllví y Pallases (D . Francisco). 
Gástelo r Serba (B. Eusebio). 
CoRTEJARENA T A loevó (D. Francísco). 
D íaz Benito ^D. José).
Erosta&be (D. José).
Ferreb t  "ViSerta (D. Enrique).

C O L A B O R A D O R E S .
Gallego (B. Juan Francisco).
García Caballero (D. Félix).
García V ázquez (D. Santiago). 
Genovís y T ío ÍD. José).
Gómez Torres (D. Antonio). 
H ernández Poggio (D . Ramón). 
I glesias (D Manuel).
I zquierdo (B. Pedro).
L úcia (D. Carlos).
Maestre se  San Juan [D. Anreliano). 
Magranee (D. Julio).
Malo y Calvo (B. Joaquín).
Martínez L egares (B. Luis). 
Melendez (B. Francisco).

M orales (D. Antonio).
Morales (D. Ramón Eusebio), 
M oreno Pozo (D. Adolfo). 
P eset (B. Juan Bautista). 
P kset t Cervera (D. Vicente). 
R ubio (D. Federico).
San Martin (B. Alejandro). 
Santero (D. Tomás).
Santero (D. Javier).
Santucho (D. José María). 
Seco y B aldor ^D. José). 
SiMARRO (B. Luis).
Sobrino (D. Fr^cisco).
V ibta t Candurá(D. Antonio),

REOACCIOM, ADMiNíidTHACiONí Y  o r iC iN A S .—Se hallan establecidas en la calle do la Magdalena, núm. 36, cuarto se 
indo de la izquieñla, y están abiertas de 9 á 3 todos los dias no festivos.

9,

iro mútQo ó de letras de fácil cobro y remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), ó finalmente, en casa de los comisionados 
las provincias.
La oorreM^andeneia, la* letra* y  libranza* te dirigirán d la* Sbes. Nieto  y Mendez Alvaro.

BIBLIOTECA ESCOGIDA
DE

j y

E L  S I G L O  M E D I C O .
Han visto la luz pública, y se han remitido á los suscritores, las obras siguientes:
J ríncipiog de Terapéutica General., por J , B. Fonssagrives, traducido por D. C. M. Cortezo: cons- 

a de XXXVI-342 páginas, y cuesta á los suscritores 1 2  reales, siendo su precio en Francia 2  8 .
Tratado de las Enfermedades del Corazón., por A . Friedreich, traducido por D. 11. Serret: consta 

e vhi-373 páginas, y  cuesta á los suscritores 1 2  reales, siendo su precio en Francia 3 6 .
Están en prensa el escelente Tratado de las Enfermedades crónicas, del Sr. Durand-Fardel, y no 

r ará en ver la luz el primer tomo, que constará de mayor número de páginas que los anteriores, y el 
Eotab e Tratado de Análisis Química aplicada á la Fisiología y  á la Patología, por F. H o ppe - S e y l e r , 
que formará un tomo de 400 á 500 páginas.

Solamente pueden suscribirse á esta B ib l io t e c a  los que sean suscritores al periódico.— El precio de
a suscncion, por cada 5 tomos de 400 páginas en 8.® francés, es 15 pesetas, que pueden abonarse en un 

f  lazo, en dos ó en tres. j i i

A D V E R T E N C I A .

-Rogamos á aquellos suscritores á E l  S ig lo  que piensen serlo de la B ib l io t e c a , que no demoren el 
cer su suBcricIon, pues son muy escasos los ejemplares que nos restan de las dos obras publicadas.
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

ELDENTICION
NIÑOS o'̂ ’ DELABARRE
DELOS ^  JARABE

TÍO H A Y LLEVA TREINTA AMOS

NI CONVULSIONES!!!
NI ATAODESÜ! EXITO CONSTANTE

NI D O L O R E S !!! INFALIBILIDAD es SEGURA

PARA EVITAR LAS FALSI­
FICACIONES, EXIJASE LA FIR­
MA ADJUNTA DEL DOStor
DELABARRE.

,PARIS, Depósito central, 4, rué Montmartre, PARIS.
m k i u m•II

ilJ ÜÜ
DeeÓBitoB en Madrid: Srea. Moreno Miqnel, Borreil hermanws, T o fé , Si­

món, UJzurinn, Escolar, Sánchez Ocafia, Ortega y  D r. Jnst,Peligros, 4.

SOLUCION COIRRE

DE CLORHIDRO-FOSFATO DE CAL,
Unico modo fisiológico y  racional de administrar el fosfato de cal y de ob­

tener sus más completos resultados, puesto que está ya probado hoy que esta 
sustancia no se disuelve en el estómago, sino merced al ácido clorídrico del 
jugo gástrico. • 3 1

Esta preparación, por otra parte, es la que contiene mas fosfato, siendo ia 
menos acida, la única que reúne los efectos enpcpticos del ácido clorídrico y 
los efectos reconstituyentes del fosfato de cal, contribuyendo asi doblemente 
al mismo fin. En fin, la más económica, condición importante para un trata­
miento generalmente largo.  ̂ . . . .,

Heroico, ó sea eficacísimo contraía «inapetencia, las dispepsias, asimila­
ción insuficiente, el estado nervioso, la tisis, las escrófulas, el raquitismo, las 
enfermedades de los huesos,» y en general contra todas las «anemias y ca» 
qnezias.»
Coirre, pharmacien, rué du Cherche midí, 79, París y en todas las farmacias.GOTA Y REUMATISIOLicor y píldoras del Dr. Laville,

Esta medicación «n tlg o tsa a  y  antirenniatlam al es con justo titulo reputada 
«infalible,» desde 30 años acá, contra los ataqnes y las recaídas. Tal es su eficacia 
que bastan dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

La sola científica y  oficialmente reconocida, y que ofrece todas las garantías. 
Leer el librito que se dá gratis en todas las farmacias. Precios: Licor, 48 reales; 
Pildoras, 46 rs.

Para precaverse de los graves peligros de la falsificación, exíjase la firma de
D r. Laville.

Depósito general, París, Pharmacie céntrale Dorvault, 7, ruc de Jouy. En 
Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, Sres. M. Mi- 
quel, Ocaña, Ortega, Escolar, R. Hernández y  Garcerá.

IM PORTAN TISIM O.
El Papel Rigollot para smapism9Sj es el I

único a(lopladq_en. los hospitales civiles de
tro?Paris por SS. EE. los ministros de la Gueral 

y  de la Marina de Francia, para el servicwl 
de las ambulancias y de la armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
para el servicio de los hospitales maritiraoi 1 
y militares de S. M. la Rema de Inglaterra,! 
Emperatriz de las Indias.

El único cuya entrada en el Imperio eslil 
autorizada por el Consejo Imperial de sani-| 
dad, del Czar de todas las Rusias.

íedallas de plata es las Exposicioaes : Paris 1875. — Lyon 1872. — Sautiago 1875. — Braxillcs 1878

C A R N E ,  H I E R R O  Y Q U I N A

VIN FERRUfiWEUXAROUD
con Quina y todos los principios nutritivos solubles do la CARNE.

Ssíe medicamenlo alimevCoso, ■■ 1 alcance de los Organos (lcbilüados,le digieren y , 
conservan los enfermos ([ue no soportan las pr«])araciüues ferruginosas mas ; 
estimadas. — Muv atrradable a la vista v al p.iladar, enriciuece la sangre con 
todos los elcmeiiLos de la reparación. — Precio en Francia, 5 fr.— España, 24  r*.

Tarniíeia A R O U D  en L y on , t en todas las ramacias de Francia y dcl mundo entero.
Madrid, por mayor, Agenciafranco-eapañola, Sordo, 31; por menor, señores 

M. Miquel, S. Ocaña, Escolar, Ortega y üarcerá.

APOCEMA DE SALUD LEMMRE-
La Apócema de Salud Lemairo, em­

pleada por muchos módicos, es el más 
suave laxativo refrescante; cura la CONS­
TIPACION más pertifiaz y las afecciones 
que la acompañan; estas son las ALMOR­
RANAS, histérico, gota, reumatismoe, 
jaquecas, congeslíDnes cerebrales, y  res­
tablece las funciones digestivas del estó­
mago. (Véase la instrucción.)—En París, 
farmacia Lemaire, 14, rué de Grammont, 
Precio 12 rs.—En Madrid, por mayor, 
Agencia franco-española. Sordo, 31; por 
menor, Sres. M. Miquel, Escolar, Ortega, 
Sánchez Ocaña y Garcerá.

VICHT
Administración; PARIS, 22, bd Moutmavlre 

€>raiido-Gríll0.— Alecciones liiilá- 
ticas, enfermeJadee Je las vías digestivas, 
infartos del hígadoydel vaso.obstracciones 
viscerales, cálculos biliarios, etc.

UApital. — AfeeciüDes Je las vías di­
gestivas, pesadex del estómaj:o, diyestiones 
difíciles, loapeleneia, gastralgia, dispepsia, 

C 'c lo s t in s .— Afeccíonesde los riñones, 
da la Tojíga, mal de piedra, cálenlos uri­
narios, gota, diabetes, albnminaria.

l l a o t e r i v e .— Afecciones de los riño­
nes, de la vejiga, mal de piedra, cálenlos 
nrinarios, gota, diabétes, albnminnna. 
Bxieme/nombre (fe/manaofía/en facápsi/fa

Las Agnasde estos manantiales se venden: 
t En Madrid, casa de J . M.^Uoreno, 

Borren, M» Miijnel, D' Jnst y R. Hernán­
dez. Agencia EraDCO-<EspañoTa, Sordo, 31,

DESCUBRIMIENTO.
No más osmos n» toi< 

ni sofocación 
con los polvos di' 

iDr. H. CLER Y, 
iMarseilIe. En Madrifi 
[por mayor, Agenci* 
franco-española, Sol' 
d o , 31; por mcnofi 
pasta, 8 rs.,polvos,!^ 

y  38 rs., Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Gst' 
cera y Ortega.

D’EXTRAIT
de extraed 
de hígado o* 

) bacalao, 
aprobad**

por la Acadeinia de Medicina.— ÜnJC® 
medicamento fácil de tomar sin asco®* 
eruptos, más eficaz que el aceite.

Precio, 14 rs.—París, 31, rué d'Aio^ 
terdam. M adrid, por m ayor, AgenC' 
franco-española, Sordo, 31: por meo®*' 
Sres. M. Miquel, Sánchez Ocaña, E**®* 
lar y  Ortega.

caí

L.
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R E S U M E N .

R E V I S T A  D E  L A  S E M A N A .— E u  p r o y e c t o .— P re ca u c io n e s .—  
S E C C I O N  D E  M A D R I D .— E p id e m io lo g ía  v a le n c ia n a : P este  
b u b on a ria . — F a lta  d e  v a g in a : o p e ra c ió n .— P ó l ip o  e n o rm e : e sp u l- 
s ion  e sp o n tá n e a .— R E V I S T A  I N G L E S A .— U n a  la r in g o to m ía . 
T re p a n a ció n  d e  la  e s c le r ó t ic a .— L a  p a rá lis is  d e  lo s  h e r r e r o s .—  
T ra ta m ie n to  d e  lo s  a b scesos  fr io a . — E l á c id o  fé n ic o  en  las  h e ­
m o rro id e s .— M á s so b ro  la  ilu m in a c ió n  d e  lo s  ó rg a n o s  in tr a -p e l-  
v ia n o s .— S E C C I O N  P R O F E S I O N A L .  —  F a l lo  in esp era d o . — 
S E C C I O N  P R A C T I C A .  — H is to r ia  c l ín ic a  da u n a h é r n ia  in g u i­
nal estran gu lada  tratada  p o r  loa  enem as g a se o so s .— P R E N S A  . 
M E D I C A .— P r a n s a  extranjera; N u e v o  s ig n o  d ia g n ó s t ico  d el 
em barazo  y  d o  la  v id a  d e l  f e t o .  — E l b r o m is m o .— L oa  e x h ib ic io ­
n is ta s .— L a  sarracen ia  p u rp ú rea  en  la  g o t a .— Ile m o r r .ig ia  d e  la 
cá p su la  su p ra ren a l.— V A R I E D A D E S .  — C e n so  d e  p o b la c ió n  de 
M a d r id .— Gaceta de la, talud E sta d o  s a n ita r io  d e
M a d r id .—- C r ó n ic a .  —  Vacantet.— Anunciog. — J'Vlletin.
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E n  p r o y e c t o .— P r e c a u c io n e s .

Efectivameate, en proyecto suelen quedar aquí 
las cosas mejores, y  no podía menos do suceder 
asi, dada la buena costumbre de dejar á un lado 
lo verdaderamente interesante y  entretenernos 
en dimes y  diretes, en asuntos que puedan en­
cender las pasiones y agitar los ánimos y  dar 
vida y  calor á los debates. Es este mal crónico, 
y  ante el cual se declara impotente la ciencia. 
Pretender que los españoles bagamos caso omiso 
de la pasión, y  .olvidando toda suerte de cues­
tiones candentes, discutamos fría y  sesudamente 
cuantos proyectos tiendan á mejorar las ciencias, 
las artes y  la industria, es pretender lo imposi-

rOLLETffl.

ble. ¿Quién tiene aquí la suficiente calma para 
discutir asuntos de tal naturaleza con 
á todos los demás?

Si prueba do lo que venimos diciendo necesi­
táramos, la tenemos y  bien palpable en el pro­
yecto de Instrucción pública: presentáronse hace 
tiempo, al Consejo del mismo nombre, las bases 
para el mismo; las examinó este alto Cuerpo con­
sultivo; hicieronso del dominio do la prensa, que 
les dedicó largos artículos; en nuestras mismas 
columnas fueron estudiadas con detenimiento, 
¿no era, pues, natural creer que no se pasara la 
presente segunda legislatura sin que con cal­
ma y  madurez se hubiera discutido este pro­
yecto de bases, introduciendo en él las modifi­
caciones que los legisladores juzgaran conve­
nientes y  acertadas? De esa manera el tal pro­
yecto hubiérase convertido en ley y aplicado 
en el próximo curso. Mas en altas regiones no 
se opina, sin duda, del modo tan sencillo como 
el vulgo de las gentes lo hacemos; lo que á 
todos, ó á la generalidad, parece la cosa más 
natural y  lógica del mundo, allá se considera de 
manera distinta: ¿quó más dá, dirán en el Olimpo, 
un curso que otro? ¿Qué más dá tenerlo todo or­
ganizado antes de que se inaugure uno de ellos, 
que introducir las modificaciones que queramos 
ú mediados de curso, como es moda de algún 
tiempo á esta parte?... Dícese que la actual legis­
latura terminará dentro de muy breves dias, y 
que ya muchos do nuestros legisladores han 
abandonado el palacio donde tienen asiento y

D I S C U B S O
LEIDO

POR EL SR. D. PEDRO CAP.ELL0 Y iMADURGA,
D iro c to r  d e l C o leg io  n a c ion a l d e  sord o -m u d oa  y  d e  
c ie g o s , eu  la so lem n e  d is tr ib u c ió n  d e  prem ios c e  o - 

brada el d ia  24  d o  J u d ío  d e  1877.

(Conclusión J
Aprendió el Alejandrino ú leer valiéndose de un abece­

dario de madera que representaba las letras en relieve y 
que él mismo habia construido; Saunderson, matemático 
aventajado, construyó una caja no muy desemejante á la 
que hoy se emplea para la enseñanza de la aritmética; la 
cantante Paradis logró trasladar al papel por medio do tro­
zos picados en cartas, los sonidos délas composiciones que 
hacia ó debía aprender; Carulhi escribió las suyas por m e­
dio de clavillos, en cilindros de madera que tal vez no se 
diferencien de los empleados hoy en los organillos y cajas 
de música; ú Weissembourg, que escribía y leia perfecta­
mente en caracteres inventados por él mismo, se debe la 
Idea de globos y mapas especiales, así como otra caja arit­
mética parecida á la de Saunderson; FoucauU inventó la

máquina de escritura usual tal y como hoy la couocamos; 
Isern otra para escribir música, y finalmente, Abreu, ac­
tual profesor de solfeo, piano y órgano en este Colegio na­
cional, ampliando el sistema de escritura en puntos de re­
lieve debido á Mr. Braille, ha sabido ordenar otro de nota­
ción musical, por cuyo medio aprenden los ciegos esa in­
teresante parte de sn instrucción tan regalar, metódica, 
ordenada y permanentemente como los de sentidos expe­
ditos que la estudian en el de notación común.

A la fundación de escuelas precedió la de algún estable­
cimiento benéfico en cuyo recinto pudieran preservarse los 
infelices ciegos de la pobreza, de la miseria, del aislamien­
to y de la degradación cu que vivían. A esta clase perte­
necía el asilo do los Quince-Vingls creado por San Luis 
en la capital do Francia para los nobles que perdieran su 
vista en las abrasadoras arenas do la Palestina, y cuyos 
beneficios se hicieron extensivos más tarde á los demás 
ciegos, que, á su desgracia, unían la desgracia de la po­
breza.

Aunque Jerónimo Cardano habia aventurado la idea do 
la posibilidad de enseñarles á leer y á escribir por medio 
del tacto, sólo Francisco Lúeas con sus reglas para la for­
mación de las letras, con sus muestras abiertas en plauclias 
de madera, con sus letras cortadas en relieve ó trazadas 
en surco sobre las tablas, y con sus pautas de filetes me­
tálicos ó de cuerdas de guitarra pegadas á la tabla misma 
para señalar, también en relieve, la altura y anchura de

8?Ayuntamiento de Madrid



41« EL SIGLO MÉDICO.

huido á las playas en busca de brisas que refres­
quen sus ideas ó infundan nueva savia á sus es- 
primidos cerebros. ¡Es lógico y natural!

—En asuntos que atañen á la salud pública ó 
privada es una verdad, por nadie negada, que 
vale más precaver que curar. El termómetro as­
ciende con pasmosa rapidez, y  no hay duda que 
de seguir la marcha que ha tomado, ha de llegar 
dia en que la córte y  villa que habitamos, más 
parezca fragua ardiendo que mansión habitable. 
En tales condiciones fácil es calcular que toda 
medida higiénica es poca, ora se trate de alimen­
tos, ora de los depósitos de materias escrementi- 
cias, ora de los canes que entre nosotros pululan. 
Por más que parezcamos causados, tenemos el 
deber de insistir uno y  otro dia sobre asuntos tan 
vitales, y que en tan alto grado pueden afectar 
á la salud pública.

Decio Garlan.

MADRID 8 DE JULIO DE 1877.

E P ID E M IO L O G IA  V A L E N C IA N A .

P e s te  b u b o n a rla .

Corresponde el primer lugar entre los tifus exó­
ticos, y  empezaré la descripción de las epidemias 
mortíferas que han devastado repetida y  horrible­
mente á nuestro país, por la más antigua y espan­
tosa de ellas, á la peste bubonaria; aunque gracias 
á la Providencia, nos abandonó por completo y no

los caractéres déla  bastarda española, y poco despuos el 
Padre Lana Terzi, indicando adecuados medios para rea­
lizar el pensamiento que aventuró Cardano, suministra­
ron materiales preciosos cuya práctica aplicación á la en­
señanza dependía solamente de la existencia de una per­
sona inteligente, caritativa y suficientemente hábil que 
lus reuniera y condensara en cuerpo de doctrina, y se en­
cargara de patentizar al mundo que semejantes reglas y 
semejantes afirmacionas nada tenían de utópicas ni de 
irrealizables.

Cabe, pues, reivindicar para España y para el sevillano 
Francisco Lúeas, plácemes que la posteridad ha concedido 
á personalidades distintas. Cabe, pues, afirmar que si Es­
paña no ha sido siempre la primera en aprovechar las 
inspiraciones de sus propios hijos, y que si la gloria de la 
fundación del primer establecimiento consagrado d la 
rehabilitación de los ciegos no puede en justicia negarse 
á Mr. llaiiy, impulsado á tamaña empresa por el senti­
miento de conmiseración que suscitó ea sn alma el gro­
tesco espectáculo en que ocho ó diez de aquellos desgra­
ciados doserapeñaban uu papel poco envidiable, tampoco 
hay razón para negar á España la que legítimamente la 
corresponde por ser español el autor do reglas tan aplica­
bles como aplicadas á la especial enseñanza de que me 
vengo ocupando.

La creación de Haüy en 1784 tuvo muy pronto eco en 
Inglaterra, en Rusia, en Prusia, en Austria, eu Bélgica,

ha vuelto hace más de dos siglos á mermar sus po­
blaciones, hasta el estremo de no conocérsela ya, ' 
sino por las amargas páginas de la historia. Plaga 
tan antigua como el género humano, según se dedu­
ce de la tradición y de las primeras obras escritas, ■ 
que perdonó la injuria de los tiempos, ha sido una ’ 
verdadera calamidad que se opuso á sus progresos, 
contribuyendo muy directamente á la decadencia de 
naciones antes florecientes, que desaparecieron del 
mapa, ó sostienen aun á duras penas una vida lán­
guida y miserable. Tan frecuentes eran sus invasio­
nes, tanto menudeaban sus fatales visitas á todos los 
países del mundo, que apenas hay siglo que no las 
cuente repetidas, ni guerras que no viesen triplica­
das sus desgracias por la compañía y auxilio de tan 
importuno huésped, ni hambre y carestía que no 
compartiesen sus innumerables víctimas, ni faustos] 
acontecimientos, en fin, que no se empañasen y 
entristeciesen bajo su lúgubre manto.

Siempre hubo de sobra desgracias y lamentos pa­
ra la humanidad, que por cierto no ha tenido moti­
vos para engreirse ó enorgullecerse; todas las épo-l 
cas han sido bastante parecidas; y si la actual ge-: 
neracion no logró grandes ventajas, y  su dicha y 
bienestar nada envidiables respecto á este estremo 
se hallan al nivel de las antepasadas, cúlpese á si 
misma de muchos de los percances sanitarios qu? 
sufre al sacrificar su vida á mezquinos intereses. 
Más dignos de conmiseración eran ellos que nos- /  
otros, porque en sus infelices tiempos se sucediani; 
con frecuencia la miseria y  el hambre, se desconociéf. 
por muchos siglos el contagio con sus consecuencias 
y carecian de los medios casi seguros con que con­
tamos hoy para precavernos; y sin embargo, sufrie-'

0ü Sajonia, en Suiza y en Dinamarca; ni lardó macho eQ 
propagarse al resto de Europa, y en América, y en Asia) 
ni España podía quedar rezagada en el general movimien* 
lo, ni fuera del coacierto de ésta como de otras partes de 
la humana civilización , y mucho menos contando en su 
seno corporaciones do tan señalado patriotismo como la 
Sociedad Económica Matritense; hijos de tan caritativa 
abnegación y de tan constante iniciativa como el director 
que fué de esta casa, mi respetable antecesor D. Juafl 
Manuel Ballesteros, que á la enseñanza de cuantos por fal­
ta de alguno de los sentidos no podían recibir la ordinaria, 
consagró la mejor y mayor parte de su laboriosa vida; go­
biernos celosos, ilustrados y amantes de las glorias de la 
patria, y monarcas tan decididos á cobijar bajo los pliegue® 
de su régio manto el desenvolvimiento de los interese* 
morales y materiales de la nación como la segunda Isabel) 
en cuyo reinado tuvo lugar la creación, instalación yape^ 
tur¿i de nuestra primera escuela de ciegos agregada al Co­
legio Nacional do Sordo-mudos. ¡Gloria, pues, á la Eco­
nómica Matritense, á Ballesteros, á la reina y á los go­
biernos todos, á los unos por lo que hicieron, y á los oíros 
por la decidida, paternal y constante protección que ha  ̂
dispensado y dispensan á la enseñanza da los desgraciados 
ciegos como á la de los antes desheredados sordo-mudos!

Pero los trabajos de la Sociedad que fundaron Cárlos lH 
y Jovelhmos, los deseos del jefe supremo del Estado y 1*̂  
disposiciones del Gobierno serían ineficaces si el personal
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 ̂ ya,  ̂
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ron con resignación é impávido estoicismo los rudos 
golpes de su malhadada fortuna, ya que no les fue 
posible conjurarlos. Pero dejando aparte compara­
ciones siempre odiosas, voy á describir brevemente 
una larga serie de desdichas y aflicciones, que sir­
van de instrucción y prudente aviso pava evitarlas 
en lo sucesivo, ya que se llegó á comprender y se 
quiso poner en práctica el úuico medio hábil de 
conseguirlo; y quizás este hecho elocuente de nues­
tra epidemiología sea, andando los tiempos, un 
ejemplo que tomen en cuenta los gobiernos para 
librarnos de otras calamidades semejantes.

La peste negra ó bubonaria, la landre epidémica, 
el tifus africano, que con todos estos y  otros nom­
bres es conocida, es una plaga exótica, oriunda del 
Egipto, donde subsiste endémica; pero que saltan­
do con facilidad sus vallas naturales, puede ser tras­
portada á países lejanos, llevándoles en pos la ruina 
y devastación con la muerte de sus habitantes. Des­
de los más remotos tiempos tomó posesión del nues­
tro en Sagunto, que así vuelve á llamarse hoy Mur- 
viedro, situado en el límite Norte de esta provincia; 
pues la historia y la tradición conservan memoria de 
BU desarrollo en el año 382 antes de Jesucristo, fa­
lleciendo muchos de sus vecinos. Justamente des­
pués de trascurrir un siglo, año 218 antes de Jesu­
cristo, volvió á presentarse con nueva saña entre el 
ejército cartaginés, que cercaba á la referida ciudad 
heroica, propagándose pronto á los infelices y va­
lientes sitiados, que ya padecian, á la par de la 
guerra, hambre atroz y todo género de aflicciones. 
Los disturbios y  cambios políticos sobrevenidos 
después, no han dejado huellas de nuevas invasio­
nes á nuestro país, pero hubo muchas en España,

encargado de su ejecución en el establecimiento á cuyo 
frente me liallo, no hiciera cuanto es posible para que los 
trabajos que fueron, y los deseos y disposiciones que son, 
produzcan sus naturales resultados. Resolver si ese perso­
nal ha respondido y responde á la confianza en él deposi­
tada, ni áun relativamente á los tiempos pasados me cor­
responde, porque nadie puede ser juez en su propia causa, 
y vuestra causa, dignísimos profesores, es hoy mi propia 
causa, como vuestra gloria es mi gloria, y vuestro oprobio 
sería también el oprobio de quien alcanza la inmerecida 
honra de dirigiros. Resuelta está sin embargo la cuestión, 
y resuelta afortunadamente y para gloria de España en sen­
tido afirmativo, por el imparcial, severo é inapelable fallo 
de la pública opinión, de la Opinión manifestada en el pa­
lenque abierto al genio en París como en Zaragoza, en 
Viena como en Madrid, y finalmente en las antes incultas 
y fértiles llanuras de la virgen América. En esos palen­
ques, en esas monstruosas exposiciones de los trabajos do 
la ciencia y del arte, ha obtenido nuestro Colegio honrosí­
simas distinciones; en todas ha sido premiado, y en todas 
ha sido objeto de plácemes y de felicitaciones que deben 
servirnos do poderoso estimulo para aplicar cada vez con 
mis ahinco toda nuestra actividad y nuestra inteligencia 
toda á sostener su bien fundado crédito, que sólo así po­
dremos disfrutar do la inefable tranquilidad que en la con­
ciencia produce, la conciencia dol cumplimiento de nues­
tros sagrados deberes

como en todo el mundo conocido, de las que cuenta 
un escritor hasta el número de 33 en el espacio de 
750 años, ó sean siete siglos y medio, entre ellas 
las tres llamadas grandes mortandades, que lo inun. 
darou todo y mermaron una mitad de la población; 
según consta en un códice árabe que vió Casiri en 
la Biblioteca del Escorial, bajo el número 1780. 
González Sámano, en su Monografía del cólera 
morbo asiático (tomo I , pág. 37 y 39), refiriéndose 
al cronologista Dormes, á Capmany, Villalba y 
otros historiadores, consigna la vaga noticia de ha­
berse presentado la peste en el reino de Aragón en 
el siglo V I, hácla los años 589 y 590; la que repitió 
varias veces en el siglo x iii, en los años 1230, 83, 
84 y 96, espre^ando respecto á estas últimas, que 
fué aeometi.dq fodo el territorio que comprendia la 
coronilla de Aragón.

A  mediados del siglo siguiente, en 1350, sufrió 
Valencia con la mayor parte de su reino una peste 
devastadora, que vino desde Africa, haciendo los 
mayores estragos en todas las provincias marítimas, 
arrebatando un 80 por 100 de los atacados, según 
Zurita {Anal,, pág. 2, p. 2, lib. V I I I ,  cap. 26), 
cuyos horrores describieron los médicos árabes de 
aquellos tiempos. Esa terrible pestilencia, llamada 
la gran mortandad, se estendió á la ciudad de Va­
lencia en Mayo del referido año, según consta en la 
historia del Rey de Aragón, D. Pedro IV , cundien* 
do con tal rapidez, que en Junio morian 300 perso­
nas cada dia, por lo que determinó dicho Rey mar­
char á Aragón, todavía no invadido entonces. Es- 
clapés de Guilló {Fundación y  antigüedad de Va­
lencia, pág. 167) dice, aunque sin dar otros antece­
dentes, que en el año 1375 hubo peste en Valencia;

Coaocedores de los vuestros, creo inútil recordároslos, 
pero no cumplirla los míos si, antes de terminar mi desali­
ñado discurso leyendo la bellísima composición que mi ilus­
trado amigo 1). Antonio Balbiu de Cinquera dedicadla  
gratísima memoria del virtuoso Ponce, y de agradecer al 
distinguido público que nos honra la benevolencia con que 
me escucha, no protestara con toda la energía de mi alma 
esencialmente española, en nombre del mismo Ponce, en 
el vuestro, en el de la ilustre pléyada de maestros espa­
ñoles que tanto han logrado distinguirse en la emancipa­
ción intelectual y moral de aquellos á quienes nuestro be­
nedictino soltó la lengua, y en el mió pro[)io, contra la 
afirmación recientemente consignada en uno do nuestros 
periódicos de instrucción pública, según la cual, España 
no ha planteado hasta ahora en sus escuelas de sordo-mu- 
dos la enseñanza de la lectura labial y la de la pronuncia­
ción, precisamente cuando esos dos medios de comunica­
ción y de enseñanza, y no tanto de enseñanza como do 
comunicación, han sido siempre y continúan siendo, en­
tiéndalo bien el articulista anónimo que desdo París afirma 
lo contrario, característicos de la escuela española, y sepa 
que para que esa escuela tomara el nombre do alemami, no 
ha existido otra causa que la que privó á Cristóbal Colon 
de tan legítima gloria como la gloria de legar al nuevo 
mundo su esclarecido nombre.
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y  según Zurita, en el lugar citado (cap. 55) repitió 
en 13í)4j en tiempo del Rey D . Juan, con furia des­
usada en todo el reino, especialmente desde Játiva 
á A lcoy, muriendo sólo en la capital 12.000 perso­
nas, la mayor parte jóvenes. No fuó menos infeliz 
el inmedi.ato siglo x v , pues .según el referido Escla- 
pés ípág. 168} hubo'peste á mediados del mismo, 
que castigó severamente á Valencia y su reino, á 
cuyo laconismo no puedo añadir noticia otra algu­
na, cuando tampoco declara los autores de donde 
adquirió las suyas. Pero en 1478 reapareció en d i­
cha ciudad con el nombre de landre, y debió ensa­
ñarse bastante, por cuanto mandó el Rey á los con- 
cellers de Barcelona en 26 de Junio, que habiendo 
mortandad de peste en Aragón y Valencia hiciesen 
buena guardia y  nombrasen comisarios, á fin de 
evitar las comunicaciones. Y  esta prohibición fuó 
tan absoluta, que habiendo llegado un síndico de 
Valencia á entenderse con el Rey sobre armamentos 
contra los corsarios, no le permitió S. M, la entra­
da, y respetando la ley tuvo á bien salir de la ciu­
dad al convento de Jesús para tratar con el men­
cionado síndico.

Aunque la llamada gran peste de principios del 
siglo XVI, que en 1507 despobló casi toda la Euro­
pa, respetó á Valencia, que diz estaba sana, como 
rara esoepcion consignada en los curiosos apuntes 
de un historiador anónimo citado por Hernández 
Morejon, no fue empero tan afortunada en los 
años restantes, pagando en ellos exorbitante tributo 
á su sana. En 1523 se presentó en nuestra ciudad, 
y para colmo de desgracias faltaron las cosechas, 
asegurando Pablo Pedro Pereda, catedrático de su 
JSscuela, que desde dicho año «al 1530 estuvo Va­
lencia tan dominada de la peste, que casi quedó 
despoblada,)) propagándose con furia en el año si- 
suiente á todo el reino, sesruu el medico Franciscoo  ' O
Vís.TíQ,o (  Tratado de peste, y  desarrollán­
dose en Játiva en 1527. Volvió á ser castigada 
nuestra capital por tan enconado enemigo en 1546, 
quedando desierta su Universidad de la mayor par­
te de los estudiantes que la frecuentaban, como 
dice Ortí (Memorias históricas, pág. 197), y la 
hubo nuevamente en 1551, según Chinchilla ( Ana­
les, tomo I), y  González Sámano (Medicina espa­
ñola, pág. 285). Aun añaden nuestros historiadores, 
que en 1558 se inficionó también Valencia, á con­
secuencia de la gran peste desarrollada en Murcia; 
y por último, según Esclapés de Guilló (pág. 170) 
la hubo nuevamente en el año 1599 con grande 
mortandad en la capital y todo el reino, dejando 
este siglo con su despedida triste c infausta memo­
ria. No menciono otras epidemias mortíferas que re­
cuerda la historia y consignan los autores, como la 
llamada enfermedad pestilencial por Zurita (A n a ­

les de Aragón,\ih. I, pág. 668), que en 1519 apa-U 
reció en Valencia y en Aragón después de algunosi 
terremotos, y otra del mismo género que se maniw 
festó en 1555, según refiere Miguel Juan Pascual  ̂
ya citado antes, porque realmente ofrecen alganir 
vaguedad en su clasificación, y cuenta este aciago* 
siglo, sin necesidad de ellas, con bastante número 
de pestes bien determinadas. ,

Falta únicamente describir la peste del siglo xvil,  ̂
en el cual sólo hubo una, pero célebre y funesto 
por su mortandad y la última que ha sufrido nues­
tro país, de la que su historiador exacto padre frajfi, 
Francisco Gavaldá dice en su Memoria de los suco 
sos particulares de Valencia g su reino (pár. 2.®), 
que «al Santo Oleo ya se le había perdido el mie-i- 
do.» En 1647 fracasaron las cosechas, y después do 
mucha necesidad y pobreza se desarrolló la peste! 
del bubón en Ruzafa, pueblo inmediato á Valencia,y 
en los primeros dias de Junio, procedente de Ar­
gel, y  se comunicó en Julio á esta capital, presen-̂  
tdndose bastantes casos por ella desde primeros de 
Agosto y  dando lugar a su desarrollo sucesivo 1* 
inacción de las autoridades, á causa de la divergeu j 
cia de los médicos. Pero pronto se demostró su na­
turaleza por la multiplicidad y marcha ejecutiva di '  
unas calenturas que quitaban la vida i  un hombri 
sano en veinte y cuatro horas y á veces en mucBi* 
menos tiempo, siendo extraordinario el número di" 
los fallecidos á últimos de Setiembre, notándosi|r 
que nunca penetraban en una casa para acométele 
á un sólo individuo y que todos los enfermos pre-:' 
sentaban los accidentes propios, observándose cons-f 
tantemente calentura con sed rabiosa, bubones et 
las ingles ó sobacos y á veces también detrás de h-
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orejas, carbuncos y  otras erupciones. Las cifrad
exactas de la mortandad hasta su terminación e" 
Marzo de 1648, ascendieron á 16.789 habitanteJi 
2,355 correspondientes al Hospital general y 3.7̂ 1̂ ' 
á los cinco hospitales especiales de apestados, res* 
tando á las parroquias de la ciudad los otros 10.691-' 
pagando su tributo entre ellos 301 religiosos de to*! 
das las órdenes y  19 sacerdotes del clero parroquial •’ 
de cuya cuenta corrió la asistencia espiritual de If- ' 
enfermos, y siete médicos y dos cirujanos. No obs' 
tante el extraordinario personal acogido en los hoS' 
pítales, por haber obligado últimamente á ingresar: 
a todos los atacados, nunca pasaron de 1.000; 
iocremento de la epidemia y  sus mayores estragô  } 
ocurrieron en la primera semana de Noviembre, ; 
la cual finaron más de 2.000, y aunque la proce* • 
sion de gracias no se verificó hasta el 11 de OC' | 
tubre de 1648, la terminación definitiva tuvo 1̂ ' i  
gar en Marzo del mismo año, siendo muy rai’̂  | 
y benignas las invasiones desde primeros de EflC' l- 
ro y cerrándose al principio do Marzo el j
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hospital que quedaba funcionando y lo era el de 
Troyo.

Es una fortuna para el historiador de cualquier 
acontecimiento contar con el testimonio fiel y en­
tendido de un coetáneo como el P. Gavaldá, que 
no deja en el olvido la más leve circunstancia de 
cuanto ocurrió en tan triste periodo, trasmitiendo 
hasta sus menores detalles con la mejor buena fe y 
deseos evidentes del acierto, y concretándose úni­
camente á los hechos que presenció ó de los cuales 
no le cabía género alguno de duda. A  él se debe la 
mayor y principal parte de las noticias que prece­
den, y  aunque algunos elevaron las cifras de de­
función á 30.000, creo que confundieron las de Va­
lencia con las ocurridas en los demás pueblos del 
reino, que formaban precisamente dicha suma, con 
referencia al Dr. Diego Pruñonosa, encargado por 
la ciudad para deshospitarlos, reuniendo entre am­
bas 40.789 víctimas de la peste. Para terminar esta 
reseña, y como una débil muestra del cuadro aflic­
tivo que ofreció nuestra capital durante la epidemia, 
y una prueba evidente de la horrorosa compli­
cación que la idea del contagio añade á tan cala­
mitosas circunstancias, promoviendo escenas des­
garradoras de abandono y desolación, voy á tras­
cribir las elocuentes cláusulas que dan fin al párra­
fo 22 de la Memoria del ilustre y veraz dominico,
P, Gavaldá.

«En la ciudad raorian algunos, mas á manos de 
su desconsuelo y soledad, que a las del bubón: de­
jábanles los Eletos de las parroquias el cuarto de 
ave, pedazo de carnero y  pan sobre una silla ó de­
trás de la puerta; tal vez se compadecía el vecino 
guisándoselo, y con una caña le dejaba el puchero 
á los piés de la cama: ¿qué baria el enfermo que 
apenas tenia fuerzas para volverse al otro lado de 
la camal Cuando no liabia vecino que se compade­
ciera, porque ya el mal había vaciado el barrio o 
porque el amor de la vida no daba lugar a la cari­
dad, moría el enfermo, pereciendo sin tener quien 
le diera un vaso de agua. En los carros veíamos los 
cuerpos muertos con sus propios vestidos, y aun 
mujeres con sus mantos, quizá porque á todos estos 
no les había dado el mal, lugar para desnudarse y 
echarse en la cama. Ver esto era notable descon­
suelo para los vivos, que con tanto fundamento te­
mían no serlo antes de muchas horas.» La sociedad 
actual, aterrada por el recuerdo de tan infaustos 
acontecimientos, vive muy agradecida á la Provi­
dencia que la libró de esa funesta plaga; debe vi­
gilar contra las asechanzas de tan mortífero hués­
ped, y con mayor esmero boy que parece resucitar 
de su antiguo adormecimiento, penetrando de nue­
vo en comarcas anteriormente recorridas, y  adopta- 

■ dos rigorosamente todos los medios humanos de

precaución, entonar con rendidas y cordiales sú p li-/;;^ íR -íf^  
cas, haciendo coro al Dr. Minguez y Oliver:

¡Júpiter  ̂oh fatum, cUrMmv>s, pellite pestm\

D b . J u a n  B a u t i s t a  P e s e t .  ^  '
Valencia, Mayo de 1877. ' ^ 4

FALTA DHl VAGINA: OPERACION.— PÓLIPO ENORME: ESPüLSIONESPONTANEA.
Observaciones comunicadas i. la Real Academia de Me ­

dicina, POK EL Da. D. Francisco Coktejarena.

Voy á dar cuenta de dos observaciones do clínica gi­
necológica, que ofrecen cierto interés é importancia, para 
que se consignen en los anales de la ciencia, y que creo 
han do ser dignos de fijar la atención.

El primer caso se refiere á una jóven de 26 anos, do 
temperamento sanguíneo, buena constitución, perfecta­
mente conformada y que no ha visto aparecer nunca el 
flujo monstruo ni sentido ninguno do los fenómenos que 
indican la fluxión mensual; viviendo habitualmente en su 
pueblo, Moró (Avila), contrajo matrimonio hace cinco 
meses, ignorando completamente cuanto se refiere al acto 
sexual y sin haber sentido incitación voluptuosa de ningún 
género.

Quedó en los primeros momentos sorprendida por los 
dolores que la ocasionaba la cópula, la que no podía veri • 
ficar por ser completamente imposible la introducción del
pene.

Cansado el marido y sintiendo ambos cónyuges fenóme­
nos do escitacion en el aparato urinario, hasta el punto 
de haber ligera urctro-cistitis, producida por la repetición 
de actos de cópula infructuosos, se presentaron en la clí­
nica de la facultad reclamando mis consejos y cuidados y 
añadiendo el marido-quo estaba decidido á solicitar el di­
vorcio.

En tales circunstancias reconocí on seguida á la mujer 
y desde luego notó que la abertura vulvar estaba obstruida, 
en términos de ser completamente imposible la introduc­
ción de un estilete. Bien conformados los grandes y pe­
queños labios y cl cUtoris, se veia claramente la abertura 
uretral. Recordando que esta jóven no había meostruado 
aun en los 26 años, reconocí por el recto para averiguar 
si existia matriz, y conforme lo había sospechado, no en­
contró nada que revelara la existencia de este órgano, ni 
aun rudimento de él. El contacto del dedo con dicho ta­
bique vulvar era muy doloroso y la enferma se encogía y
huia como involuntariai;iento.

En otra sesión, y próviamente cloroformizada la enfer­
ma, colocada en la situación conveniente y habitual, in­
troduje un trócar capilar por cerca de la horquilla de la 
vulva, y por dicho orificio hice pasar una sonda acanalada 
que me sirvió de guía para conducir un bisturí, con el cual 
desbridó de atrás adelante dicho tabique; entonces se vió 
que la obstrucción vaginal era más profunda y que com­
prendía todo su contorno. Decidí abrir la vagina, separar 
BUS paredes adheridas, y valiéndome del dedo Indico de la 
mano izquierda como conductor y de un bisturí de boton, 
fui poco á poco despegando dichas paredes hasta po er 

' introducir todo el dedo. Los esfuerzos de la mujer por las
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^contracciones determinadas por el cloroformo y el dolor, y 
tenesmo que sentía en las partes donde se, operaba, me 
hicieron percibir á través del nuevo fondo vaginal las vis­
ceras abdominales, como si quisieran precipitarse en la 
vagina. Procedí, pues, con gran cuidado, desbridó en al­
guna mayor estension y di por terminada la operación, 
temiendo favorecer la producción de una hernia entero-
vaginal.

Entonces pude convencerme de que no habia vestigio al­
guno de matriz.

Despierta ya la operada, coloqué una cánula de goma 
regularmente gruesa, dentro del nuevo conducto vaginal, 
para impedir el contacto de sus paredes y aconsejó la son­
daran para evitar el contacto de la orina con la superflcie 
cruenta.

Sin haber ocurrido novedad alguna, pudo salir esta en­
ferma de la clínica perfectamente curada á los ocho ó diez 
dias; no sin haberla reconocido nuevamente y comprobado 
la no existencia de la matriz.

He sospechado que tampoco existirian en ella los ova­
rios, puesto que no ha sentido fenómeno alguno de fluxión 
catamenial, ni signos de incitación voluptuosa; pero des­
virtúa algo esta sospecha, el ser mujer perfectamente con­
formada y tener desarrollo normal do sus mamas.

Hemos calificado esto caso de Atresía vaginal y  falta 
(le matriz.

El otro caso clloioo es todavía más interesante por varios 
conceptos.

Trátase de una sonora de 50 años, bien constituida, 
obesa, qué ha llegado á la edad crítica. De buena salud ha­
bitual, salvo algunos accesos historiformes desde que des­
apareció la menstruación. Empezó á sentir, hace dos años, 
molestias y sensación de peso en las caderas, que aiímen- 
tabau con el ejercicio. Tuvo también algunas metrorra- 
gias no muy intensas en el espacio de tiempo que media 
entre el mes de Marzo del año próximo pasado y el 6 de 
Febrero del corriente, en cuyos dias fue tan abundante la 
mctrorragia que puso en peligro la vida de la enferma. 
Progresaba la sensación de peso en las caderas y en el pe­
riné y sobrevino después astricción pertinaz de vientre y 
algún tenesmo vexical, llegando las molestias hasta el punto 
de obligará andar á la enferma separando los muslos. En 
esto año sintió grandes dolores en el interior de la vagina, 
tuvo algunos accesos febriles y al ir el profesor de cabece­
ra á hacer un reconocimiento con el dedo, vió repentina­
mente inundados su mano y brazo por gran cantidad de 
pus sumamente fétido. Esta supuración duró tres meses, 
sin quo pudiera notarse, á pesar del uso del especulum, 
otra cosa que una elevación en el fondo de la vagina, de 
cuyo punto se veia salir el pus, pero sin poder averiguar 
su origen y cantidad.

Cesaron, por lia, estos fenómenos y quedó la mujer más 
aliviada, en términos de poder dedicarse á sus habituales 
ocupaciones. Pero el dia 31 de Mayo, por la mañana, 
cuando iba á vestirse para salir ú la calle y con ocasión de 
ligeros esfuerzos para mover el vientre y de un estornu­
do, se vió grandemente sorprendida con la salida precipi­
tada, por la abertura valvar, da un enorme tumor que 
quedó colgando entre los muslos. Salió sangre y se pre­

sentaron síncopes y lipotimias. Conmovida toda la familk 
por tan inesperado suceso, llamaron al profesor más h-j 
mediato que prodigó á la enferma los primeros cuidado*,̂  
encargando avisaran al médico de cabecera. Luego qm . 
este llegó concibió la idea de si se trataría de alguna /«V • 
teroptosis ó precipitación de la matriz; pero apenas'iii |Í' 
tentó reducir este tumor se repitieron las lipotimias, y cot 
siderando grave el caso, reclamó los auxilios de otro ilu-' 
tradisimo profesor, quien creyó al primer exámen qni 
podía tratarse de una inversión de la matriz con herm 
de los intestinos.

Ful llamado con premura, y sin más que ver entre loi 
muslos aquel enorme tumor, antes de proceder á ningu: 
reconocimiento quise oir los datos de mis ilustrados coiD' 
pañeros, y todos convenimos en la gravedad del asunto ] 
en la precisión de obrar pronto, porque el estado do la en­
ferma era poco lisonjero; seguía saliendo sangre, había pa­
lidez del semblante, pequenez y debilidad del pulso y aba­
timiento general. Después de aconsejar á la enferma hi­
ciese sus disposiciones espirituales y temporales, y cum­
plidas estas, nos dispusimos á obrar con energía.

En cuanto apliqué la mano sobre el tumor empocé i 
tener dudas de que estuviera constituido por la matriz in* ' 
vertida, pues no parecía ser la superflcie interna la que 
presentaba á nuestra vista; introduciendo el dedo por b 
comisura anterior de la vulva, toqué un pedículo gruesOi  ̂
sí, pero que no revelaba pasase por su conducto ninguiuR 
asa intestinal; percutimos el tumor y no habia ruido tim^ 
pánico alguno, sino sonido á macizo; desistimos de la ideil 
de una hernia. Introducido el dedo por la comisura poste' 
rior de la vulva, detrás del tumor, noté el fondo vaginali 
más profundo que por la parte anterior y en contacto coa 
él un cuerpo redondeado, blando, deforme, que al parecer 
debía ser la matriz; faltaba encontrar el orificio de esta, 
y aun cuando no á la primera tentativa, pude ya introdu­
cir el dedo por dicha abertura y sentir el origen del pe­
dículo que sostenía aquel enorme tumor. Desaparecieres 
todas las dudas, y ya no pensamos más que en ligar dicho 
pedículo y hacer su sección por debajo de la ligadura.

Durante estas maniobras hubo vómitos y lipotimia, y 
notamos que el pedículo se desgarraba, como en efecto 
sucedió, separándose por completo en masa y saliendo 
bastante sangre. Se hizo el taponamiento con hilas mojí' 
das en percloruro de hierro y compresas bien apretadaSp 
y suspendida la salida d é la  sangre, la enferma entró en 
reacción merced al uso de caldo y vino.

Sin haber sobrevenido ningún nuevo accideute, pudimos 
dejar á esta señora como curada á los ocho dias, pues ua 
nuevo reconocimiento nos reveló el buen estado del cuello 
uterino.

El tumor era un pólipo fibroso, de forma prolongada, y 
sus dimensiones las siguientes: longitud, 23 centímetros; 
anchura, 10 centímetros; circunferencia menor, 13 cen­
tímetros, Peso, tres libras.

Llama la atención en este caso el que estando inserto el 
pedículo en el cuetlo de la matriz, huya subido el tumor, 
introduciéndose en la cavidad del cuerpo, en vez de colgar  ̂
en la vagina, cbmo sucede comunmente.

Es chocaiíte también cómo se ha ido dilatando la matri» 
taa enormemente, para contener en su interior el tumor,
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sin producir más síntomas que los mocúnicos do peso y 
presión en las partes inmediatas.

Por estas rizones era difícil diagnosticar la presencia de 
Cite tumor, que sólo ha podido comprobarse cuando la na­
turaleza lo ha espulsado.

Aun cuando hubiera podido diagnosticarse, cualquiera 
comprendo lo difícil que liabia de ser producir la salida de 
este tumor. Si se hacían tracciones, podíamos producir una 
precipitación de la matriz sin conseguir el resultado ape­
tecido, y no pudiendo estraerle, habíamos do pensar en los 
peligros á que esponlamos á la enferma incindiendo con el 
bisturí el contorno uterino que sujetaba el tumor. No ha­
bía que pensar en la enucleación, porque la hemorragia 
hubiera sido terrible y aun contenida por el momento era 
de esperar su repetición ó la descomposición púcrida de la 
masa flbrosa y la infección consiguiente que hubiera hecho 
sucumbir á la enferma.

Admiremos una vez más la espontaneidad de la natura­
leza, que con sus admirables recursos hace tantas veces lo 
que el arte ni aun comprender puede cómo se verifica.

Tales consideraciones ligeramente espuestas, y otras que 
no se ocultan á la penetración de los señores académicos, 
hacen muy importante esta observación clínica.

REVISTA INGLESA.
Una lariagotomia.—Trepanación de la esclerótica.—La 

parálisis de los herreros.—Tratamiento de los absce­
sos fríos.—El ácido fénico en las hemorroides.-Más 
sobre la iluminación de los órganos iutra-pelvianos.

Publica eliTcvv-Yor/t; Medical Record cuatro observa­
ciones do cuerpos estraños detenidos en la laringe, que h i­
cieron necesaria la laringotomla, operación que fue sn to­
dos practicada con éxito, y de estos casos creemos digno 
de ser referido el siguiente:

Una jóven da 25 años tragó por descuido una aguja que 
entre los labios tenia, esperimentando inmediatamente un 
acceso de tos y do sofocación, que cesó luego para volver 
•con mayor intensidad á los pocos momentos.

_El Dr. Field tuvo ocasión de ver á la enferma á los tres 
minutos de ocurrido el accidente; hallábase ansiosa, an­
gustiada, su respiración era frecuento, pero no trabajosa. 
Algunas palabras de consuelo lograrou calmarla, y dismi­
nuyó la disnea; respondía directamente á las preguntas que 
88 le hacían, y tenia normal el timbre de la voz. Palpando 
el cuello notó el cirujano una ligera prominencia al nivel 
del borde superior del cartílago cricoides: no se pudo prac­
ticar eximen laringoscúpico á causa del estado do eseita- 
■cion do la paciente.

Después de una consulta decidióse intentar la estraccion 
y  practicar, si necesaria era, la traqueotomía. Field prac- 
icó una incisión en la línea media al nivel del borde su­

perior del cartílago cricoides, en el punto donde so supo- 
ma la aguja. En el momeuto de cortar el cartílago se vió 
a en erma acometida por uu acceso de sofocación, que rc- 
ar o por algunos momentos las maniobras: pronto se cal- 

m y pudo incindirse el cricoides eu todo su espesor. Se 
lu ro ujo una pinza ordinaria i  través de los libios de la 

cisión, y pudo retirarse el cuerpo estraño i  la tercera 
^S’ijc  se encontraba colocada horizontalmen- 

^ P“ pta hicia atrás y i  la izquierda, clavada en la 
-iliv*° *1® la laringe. Después do la estraccion so
bioa^ l̂'^? sÍQtomas para no volver i  reaparecer. Los lú - 

reunieron por primera iutencion con 
yuua de un emplasto adhesivo.

La laringotomla es una operación que pocas veces se 
practica, y no es esto por su dificultad, sino porque son 
muy limitadas sus indicaciones. Por lo general las opera­
ciones practicadas en la parto superior de las vías aéreas 
con el objeto de facilitar la entrada del aire cuando se en­
cuentra interrumpida, se reducen á la  traqueotomía en sns 
diferentes variedades, y so comprende fácilmente por la 
mayor frecuencia de localización de los obstáculos en la 
abertura glótica y ostendiéndoso por debajo y por encima 
de las cuerdas vocales verdaderas, aunque se encuen­
tren en un punto relativamente alto para que bajo ellas 
puedan hacerse las necesarias aberturas; sin embargo, 
en los casos do crup, de pólipos laríngeos cuyo arraigo no 
se encuentre bien determinado, etc., creemos preferible la 
traqueotomía, por más que la laringotomla sea menos pe­
ligrosa por razones anatómicas que creemos inútil repetir.

— Los procedimientos quirúrgicos que tienen por objeto 
disminuir la presión intra-ocular eu las enfermedades en 
que esta puede considerarse cómo el mayor de los incon­
venientes para la funcionabilidad del ojo, no siempre pro­
ducen los resultados que los especialistas se proponen: 
particularmente la paracentesis del globo del ojo tiene un 
efecto tan transitorio que muchos son ya los oculistas que 
se niegan á hacerla.

El Dr. llobertson insisto en proponer la trepanación de 
la esclerótica en el tratamiento del glaucoma y refiere ha­
berla practicado por medio de una trefinita do dos milíme­
tros de diámetro. El punto elegido por él es el correspon­
diente á la unión de los procesos ciliares con la coroides, 
á 4 ó 5 milímetros por detrás de la córnea y  en la parte 
superior. lia  empleado el autor este procedimiento en cua­
tro individuos, sin que haya visto consecuencias perjudi­
ciales y habiéndose efectuado la cicatrización en tres ó 
cuatro semanas. Do este modo la tensión ocular disminu­
yo de uu modo másduradero que con la paracentesis.— E q  The British Medical Journal describe el Dr. Smith 
una forma do parálisis que él llama de los herreros y que 
se distingue de la mayoría do las parálisis y calambres de­
bidos á otras profesiones en que es fácil en ella comprobar 
una alteración de los centros nerviosos y en que va acom­
pañada de afasia, de ptosis, de atrofia, de parálisis facial 
y de sordera.

«Suponer (dice el autor) para esplicar este conjunto sin­
tomático la coexistencia de una hemiplegia ordinaria, no 
tendría fundamento serio, porque faltan aquí la etiología 
ordinaria y una porción de síntomas ó cuando existen se 
encuentran como sobrepuestos.

»La parálisis de los herreros es pues una hemiplegia 
funcional que so desarrolla ea el lado que se fatiga con 
mayor esceso.

»La electricidad no ha dado en ella buenos resultados; 
el mejor tratamiento le constituye el reposo, los tónicos y 
la estricnina como ayudante. Estas conclusiones están 
fundadas en la observación de 10 casos.»

La Gazette Hebdomadetire, al comentar este caso, dice 
con gran cordura: «Para dilucidar este punto serla, á nues­
tro juicio, necesario hallar un herrero zurdo por lo menos 
en quien se hubiera producido la hemiplegia en el lada 
izquierdo; sería además indispensable que se probase, por 
medio da las autopsias, que no existían lesiones cerebrales 
en foco.»

Nosotros seremos más espllcitos: creemos que la enfer­
medad descrita por el Dr. L. Smith no puedo aceptarse 
sériaraoute como uua entidad nosológica aislada, ni tiene 
la patogenia que el referido práctico lo asigna. Cabe hol­
gadamente en el cuadro de las lesiones cerebrales que de­
terminan la hemiplegia y á lo sumo lo que hará será aña­
dir algunas frases al artículo destinado á la etiología 
de la congestión y hemorragia cerebral, pero no podrá 
ser tenida come afección puramente funcional una que tan 
incompletamente estudiada se presenta y que fácilmente 
puede espUcarse por un procedimiento claro y sencillo.

Es cosa averiguada en buena fisiología que el funciona­
miento de un centro, como el de un conductor nervioso.
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va acompañado de fenómenos nutritivos que no hemos de 
repetir y entre los cuales figuran en muy preferente tér­
mino el aumento de circulación y calor en los órganos 
repetidos. Cuando la función del órgano nervioso es muy 
continuada y toca ó pasa los límites del esfuerzo, entonces 
lo que en otras circunstancias hubiera sido hiperemia pa* 
sajera, so hace congestión persistente, y es sabido que las 
congestiones repetidas, siquiera sean fisiológicas, predis­
ponen y aun á veces determinan producciones patológicas 
y  desórdenes, entre los cuales figura la hemorragia en 
término preferente.

Haciendo aplicación al caso actual, encontraremos en 
e l oficio del herrero un motivo para que en los centros 
motores de sus estremidades, ocupadas en un rudísimo 
ejercicio, se sucedan, repitan y persistan las congestiones 
y  por lo tanto una predisposición á los trastornos hemiplé- 
gicos estudiados porSmíth. Si á esto añadimos los hábitos 
de alcoholismo, tan comunes en los hombres dedicados á 
estas faenas, se verá si tenemos razón al oponer nuestra 
Opinión desautorizada á la del autor inglés á quien critica­
mos. Diez casos observados con cierta insuficiencia de de­
talles no bastan para añadir una nueva individualidad al 
cuadro, de sobra recargado de la nosografía: de nosotros 
podemos afirmar que pocos ménos serán los casos de her­
reros hemiplégícos que hemos visto si fuéramos ú esforzar 
nuestros recuerdos y siempre hemos creido ver una pre­
disposición en el oQcio. pero no una variedad en el pa­
decimiento.

— Hé aquí el procedimiento que propone el Dr. Callen- 
der en el Ériíisli Medical Joxvrnal para curar los absce­
sos fríos:

Después do evacuar el pus contenido en un absceso frió 
por medio de una incisión que permita introducir el dedo 
Indice, se introduce por ella la cánula de una geringa or­
dinaria cargada con agua fenicada tibia (1 del ácido por 20 
de agua). Con los dedos de la mano izquierda se sostienen 
los lábios de la herida sobre el pitón de la geringa, do 
suerte que el líquido no se derrame y luego se impulsa 
lentamente la inyección. Sí una sola geringa no bastase, 
se debe tapar la abertura con un dedo, llenar nuevamente 
el instrumento y hacer de nuevo la inyección hasta que 
el saco se encuentre medianamente distendido y se note 
que todas sus partes han sido bien bañadas por el líquido; 
por último, se le deja salir lentamente. Se lava de esta 
manera varias veces la cavidad del absceso hasta que el 
último líquido no salga manchado por el pús.

Introdúcese luego por la herida un tubo de desagüe 
{drainage) lavado previamente en el agua fenicada y se 
sostiene por medio de un hilo; por último se coloca un apó­
sito fenicado ordinario que se cubre con un íegido imper­
meable.

Desde el dia siguiente no hay ya producción de pus 
en el ahceso; solamente resuda la cavidad una cantidad 
pequeña de un líquido seroso. En los dias siguientes se re­
nueva la inyección fenicada si el humor exhalado tieno 
algo de purulento, lo cual no sucede á no existir alguna 
causa de irritación aguda, como un fragmento de hueso ne* 
crosado ó un cuerpo estraño. Las paredes de la bolsa pu­
rulenta se contraen con bastante rapidez; al dia siguiento 
debe disminuirse la longitud del tubo y lo mismo en los 
días sucesivos cou el objeto de que su estremídad profun­
da no irrite la pared del absceso. Muy pronto queda tau 
solo una fístula que á su vez se cierra.

El Dr. Gallendes refiero tres observaciones de abscesos 
curados eu esta forma. Dos eran lumbares y muy volumi­
nosos, de origen vertebral y curaron eu pocas semanas, lo 
mismo que un absceso peri-nefritico producido por un 
cálculo renal. En todos estos casos se suspendió muy pronto 
la supuración.

Cuando existe fístula y  la bolsa produce pus, también 
puede recurrirse á este procedimiento.

El Dr. Callendos se manifiesta tan convencido de la uti­
lidad de su método y de la acción especial del ácido fónico 
sobre la secreción del pus, que aconseja el que también

se recurra á la distensión de la pleura con el agua feoi- 
cada, después de la operación del empiema.

Según el sábio cirujano inglés, el ácido fénico prevendrá í 
la vuelta do la supuración en la pleura, del mismo modo V- 
que eu los abscesos fríos. \

luútil es insistir acerca de los peligros que hacen cor- t 
rer á los abscesos fríos de cierto volúmen; es pues, de ; 
aconsejar que se ensaye el método que hemos descrito, por ' 
más que dudemos de la completa exactitud de esa desapa­
rición del pus en solo un dia, pues acostumbrados á usar 
las inyecciones fenicadas, las de permanganato potásico, 
de hipoclorito de cal, de ácido salicílico y sobre todo do 
sulfato de quinina, podemos asegurar que en ningún caso 
hemos visto en un solo dia desaparecer una supuracioa 
por benigno que fuera su carácter.

De todos modos el procedimiento del Dr. Gallendes nos 
parece muy racional y no dudamos de su eficácia aunque 
creamos exagerada la que su autor le atribuye. ^

— Eu el estado del Illinois y los cercanos á él deben ser 
extraordinariamente frecuentes las hemorroides, según se 
desprende de la relación que, acerca de un nuevo medio 
de curar esta enfermedad, hacen algunos periódicos norte­
americanos.

Según parece, un charlatán recorrió aquellos países ofre­
ciendo curar sin operación ni molestia los tumores hemor- • 
róldales. Acogiósele con deseo, y su éxito pecuniario fué 
tal, que tentó á algunos cirujanos que no encontraron para 
ellos depresivo el comprarle su secreto, mediante la no 
despreciable suma do 1.200 dollars (duros). Sucediéronle 
los adquisidores del secreto, imitándole en sus viajes y en 
la esplotacion del remedio hasta que fué conocido por el ' 
Dr. Andreus, quo creyó más decoroso darle publicidad 
como ha hecho en efecto.

Estos nuevos charlatanes se servían de una geringuilla 
de inyecciones hipodérmicas quo cargaban con una diso­
lución fenicada hecha con una parte de ácido fénico y dos ¡ 
de aceite puro, ó bien de partes iguales de ambas sustan­
cias. Descubren la hemorroide mediante el espéculum si es 
interna, eligen la más alta é inyectan en su interior cuatro 
ó seis gotas del mencionado líquido. El tumor se arruga y 
pone pálido, y la inflamación que se determina no es, por 
punto general tal, que impida al enfermo acudir á sus 
quehaceres. Los otros tumores se operan sucesivamente en 
los dias inmediatos. Hasta ahora, el Dr. Andrews no cree 
que haya habido ningún caso de resaltado funesto; sólo 
algunas veces los fenómenos que hau surgido alarmando 
á aquellos médicos inespertos, Ies ha obligado á acudir á 
los profesores sérios.

Si en la práctica no sobrevienen casos de embolia, cree 
el práctico de Ghieago que podrá sacarse partido de este 
método por las conocidas propiedades del ácido fónico 
como anestésico local, antiflogístico y antipútrido.

Por nuestra parte, creemos esplicablo su acciou por lo 
que tieno de astringente, pero no nos sonrojamos al con­
fesar que ignorábamos que fuese antiflogístico.

— Un corresponsal del Clinic del Ohio escribe desde 
Dresde, con fecha 20 de Marzo, haciendo una descripción 
de un método diafanoscópico que juzgamos muy intere­
sante, por más quo sea nuevo tan sólo eu sus últimas mo­
dificaciones. lió  aquí la carta literalmente traducida:

ofEl Dr. Justo Schramm, de esta ciudad, ha perfecciona­
do un aparato de iluminación para los órganos contenidos 
en la cavidad pelviana. Desde hace algún tiempo vengo 
yo bajo su dirección comprobando la facilidad con que el 
aparato en cuestión puede emplearse, y estoy convencido 
de que ocupará un lugar preeminente en el arsenal de la 
ginecología del porvenir.

«Creyendo que puede ser interesante una descripción 
de este aparato, llamado por Schramm diafanoscopio, ha 
procurado reunir algunos datos relativos á su historia, su 
composición y sn utilidad.

»En el año de 1867 describió Milliot, ante el Congreso  ̂
médico internacional de París, un método ideado por él, al 
cual llamaba esplacnoscopia, cuyo principio era semejante
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al que se utiliaa en el diagnóstico de los hidroceles, y por 
cuyo medio aseguraba que podia diagnosticar tumores re­
sidentes en el estómago, en el recto, en los ovarios y aun 
determinar sus adherencias con los órganos circunvecinos. 
Introducía en el estómago ó en el recto un tubo delgado 
de cristal en que se hallaban Ajos dos alambres Anos de 
platino, unidos por medio de los electrodos con un apara­
to de Middeldorff colocado al esterior. Cuando se cerraba 
e’ circuito, el platino luminoso hacía transparente una 
parte de la pelvis y de las visceras abdominales. Sus espe- 
rimentos se llevaron á efecto en el hombre y en los ani­
males.

»Esta comunicación de Milliot animó á un médico ruso, 
al Dr. Lazarewitsch, para aplicar este procedimiento á la 
pelvis de la mujer, y él fué quien dió al método el nombre 
que actualmente tiene de dicifanoscopia. Su aparato, 
según él lo describe, consiste en un tubo de cristal redon­
deado y cerrado en uno de sus estremos y provisto de un 
mango de madera. En su cstremidad más profunda con­
tiene este tubo dos alambres de cobre, terminando en u^o 
de platino, torcido en espiral y puesto todo en relación 
con una pila de Buusen de seis elementos. Para evitar la 
calefacción, demasiado rápida, del aparato, el alambrito 
de platino se encontraba cubierto por un tubo 
de cristal,

«Pronto perfeccionó Lazarewitsch su aparato sustitu­
yendo al alambre de platino con una chapita del mismo 
metal para que se aumentase el poder de iluminación del 
instrumento, pero no logró que el tubo de cristal dejase 
de calentarse con rapidez, lo cual hacia imposibles los 
exámenes prolongados y siempre se exponía á quemar á 
los enfermos, los cuales á los cinco minutos comenzaban 
ya á sentir un calor intolerable. Lazarewitsch describió 
este aparato en un periódico ruso en 1868, lo que hizo que 
fuera desconocido para casi todos los médicos.

»El Dr. Schramm fué el primero que se esforzó en do­
minar las diAcuItades mecánicas que imposibilitaban el 
uso de este nuevo medio de diagnóstico, y lo logró ayu­
dado por Stóliver. El instrumento, tal y como en la actua­
lidad le ha perfeccionado Schramm, puede penetrar á la 
profundidad que se desee: por un soncillísimo mecanismo 
ha conseguido mantenerle á baja temperatura durante todo 
el tiempo del exámen. El tubo de cristal es doble, uno 
metido en el otro. Dos tubos se encueatran unidos al apa­
rato, uno para introducir el agua fría que sale por el otro, 
su corriente continúa después de haber recorrido el espa­
cio comprendido entre el tubo interno y el esterno. El 
calor intenso producido por el platino enrojecido al blan­
co, no tardaría en calentar el tubo esterno si no so lo im­
pidiera la continua corriente de agua que entre ambos 
tubos se establece y que absorbe casi todo el calor. Los 
dos alambres de cobre terminan en la estremidad del tubo 
interno por una placa ordinaria de galvano-cáustia de pla­
tino. A  la más ligera sensación dolorosa del enfermo, 
puede iuterrumpirso rápidamente la corriente que viene 
^ 1  esterior. La batería galvano-cáustica, modificada por 
otóhver, es la que produce la luz: consisto en dos aparatos, 
cada uno de los cuales contiene tres placas de carbón y 
cuatro de ziuc, y los Jíquidos son el bicarbonato potásico 
y el ácido sulfúrico diluido. A falta de este aparato puede 
emplearse el de Middeldorff, que dá bastante brillantez al 
platino.

*El diafanoscopio difiere del especulum en que este ilu- 
mina directamente los tejidos, mientras que aquel los hace 
visibles por trasparencia.

"El aparato debo emplearse en un cuarto completa­
mente á oscuras: con la mano derecha se sostiene el ins- 
rumento en la vagina, la mano izquierda puede, por m c- 
10 de una rodaja de madera, comprimir la pared abdomi­

nal, llevando de este modo el foco luminoso más cerca do 
a Superficie. La porción de pared abdominal comprimida 

por la rodaja so vé de esta manera distendida y adelgazada, 
aumentando así la intensidad do la luz que la atraviesa, 
rara explorar cuidadosamente la pelvis hay que mover en

todos sentidos la extremidad del instrumento y sucesiva­
mente cambiar de posición la rodaja exterior; por medio 
de estas combinaciones puede examinarse fácilmente casi 
toda la pélvis. Parecerá estraño, pero es sin embargo cierto, 
que durante el empleo del aparato más bien esperimentan 
las mujeres frió que calor en el interior de la pélvis. Las 
pacientes deben colocarse en aquellas posiciones que se 
crean más convenientes para el reconocimiento. La pared 
abdominal, vista con la luz que produce este instrumento, 
tiene un color pálido rojizo, semejante al que daría una 
linterna roja. Todos los órganos que rodean al útero, tienen 
este mismo color escepto los ovarios, las trompas y los l i ­
gamentos redondos; estos son muy poco traslúcidos y el 
útero aparece casi opaco ó negro.

»E q el estado normal de los órganos pelvianos aparece 
el útero como un cuerpo opaco oval, con una banda oscu­
ra, estendiendose desde cada lado en que se termina, en 
un cuerpo de color aun más oscuro (el ovario). Recorrien­
do hácia delante hasta la porción anterior de la pélvis, hay 
líneas estrechas que corresponden á los ligamentos redon­
dos: empujando la estremidad del diafanoscopio en el fon­
do posterior de la vagina, se vé la figura total del útero 
bajo la forma de un cuerpo pardo, en el fondo rojizo que 
le circunda.

«Schramm acaba de dar una muestra dcl valor del ins­
trumento, haciendo el diagnóstico de una atrofia del úte­
ro sin más datos que los que le proporcionó la introduc­
ción del aparato por el recto y el reconocimiento del sitia 
y forma dol organismo á través de la pared abdominal.

»El diafanoscopio ha producido buenos resultados tam­
bién en el diagnóstico de las enfermedades de la vejiga en 
la mujer, habiéndose logrado ver los cálculos y determinar 
su posición.

»No podremos augurar qué beneficios se podrán sacar 
de esto en lo sucesivo; gran trabajo ha costado hasta ahora 
el convencer á las mujeres para que so dejasen reconocer 
por este modo.

»La esperiencia de Schramm con su aparato perfeccio­
nado, no es tan grande como la de Lazarewitsch con el 
suyo; éste último asegura haber diaguosticado neoplasmas, 
quistes, adherencias, depósitos pigmentarios, etc. Hacen 
falta muchos casos para comprobar si es ó nó exacta la afir­
mación de Lucke, según el cual los lipomas y los mixomas 
se verán traslúcidos y los adenomas y carcinomas, nó.»

SECCION PROFESIONAL.

F A L L O  IN E SP E R A D O .

Hemos apurado ya todos los recursos; hemos criticado 
cien veces enérgica, pero fundadamente, los atropellos de 
que son víctimas con desusada frecuencia los profesores de 
partido; hemos relatado, para que no se creyeran apasio­
nadas nuestras censuras, infinidad de hechos y ... ¿hemos 
obtenido algún resultado? Algunas autoridades, compren­
diendo la justicia dé nuestros lamentos y la orfanüad en 
que viven nuestros comprofesores, movidas por laudable 
deseo, han dictado severas medidas para reprimir toda 
clase de abusos. Hemos aplaudido sinceramente á quien 
nos dispensaba una protección á que teníamos derecho, 
pero siempre hemos dudado de que disposiciones tales me­
joraran nuestra suerte. Y  eu efecto, así ha sucedido por 
desgracia: ni nuestra voz, siempre humilde, poro dispuesta 
siempre á defender al desvalido, ni las circulares dictadas 
por un número escaso de autoridades, dignas de todo nues­
tro aplauso y consideración, han sido bastantes á ahuyentar
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á tanto intruso de todas clases y condiciones com o, con una 
desvergüenza sin limites y un descaro que escede toda 
ponderación, visitan en ciudades y aldeas; espenden medi­
camentos á diestro y siniestro y abren consultas públicas, 
frecuentadas por considerable número de desgraciados que, 
en su ignorancia, corren veloces tras todo lo que huele á 
sobrenatural y misterioso. No es posible visitar á ningún 
enfermo con quien so tenga alguna confianza, sin oir 
hablar á su familia, con pasmosa admiración, délas mara­
villosas curas practicadas por Falanito ó Menganito, con 
auxilio do este ú del otro ingrediente. Y  el descaro con 
que ejercen una profesión!, para la que ningún titulo les 
autoriza, os tanto, que ninguna consideración les detiene, y 
pregonan su fama en el barrio, en la ciudad ó en la aldea, 
cien lenguas que cantan su incomensurablo habilidad, 
digna de que se perpetúe en monumentos que admiren 
las generaciones presentes y venideras. Eu periódicos y en 
carteles estampan sus nombres y prometen milagros: 
nadie ignora quiénes son y dónde viven, y sin embargo 
nadie los molesta en lo más minimo en el ejercicio de su 
sagrado— iqué irrisión!— ministerio. En cambio, ¡ay del 
médico que cometa el más ligero desliz! la cuchilla de la 
ley caerá sobre él y sus faltas seráu severamente cas­
tigadas.

Si de lo que acabamos de decir necesitaros, lector amigo, 
algún ejemplo, tómate la molestia de pasar la vista por los 
siguientes renglones, prueba palpable de la injusticia y 
prevención con que siempre so nos trata.

Es el caso, nos dico nuestro apreciablc suseritor el se- 
iíor D. Francisco Jesús Bonilla, quo en cierto pueblo, que 
por cousideracíoues fáciles de comprender callamos, se 
presentó hace algunos anos un caballero particular que se 
contrató como cirujano, siendo así que ni aun tenia el tí­
tulo de minislvanle, que adquirió al cabo de poco tiempo. 
Pasados algunos años contrataron á un cirujano, que tuvo 
que sostener tenaz y porfiada lucha con quien se titulaba 
comprofesor: así coutinuaron ejcrcieuJo ambos en el mis­
mo pueblo, tituláudoso este último— intruso en la profe- 
síou, pues no pasaba de ser un simple ministrante ya que 
no unministrauto simple— círiyano encargado de la asis­
tencia facultativa de la villa, y aquel, profesor de medicina 
esterna y comparada. Llegó un día en que cansado este de 
sufrir á su lado al impartiuente ministrante, puso en cono­
cimiento del Juzgado de primera instancia lo que en el 
pueblo pasaba: formóse la corrospondlento causa criminal 
en avorlguacion do los hechos denunciados, y resultó ser 
cierto todo lo ospuesto por el cirujano. Mas ahora viene lo 
bueno: el ministrante, no pudiendo sufrir con calma esta 
acusación, quo ochaba por tierra todos sus planes, hizo lo 
propio con el cirujano, acusándole de quo ejercía la m edi­
cina. En la declaración tomada al ministrante, dijo que no 
sólo se había llamado cirujano, sino que se lo llamaba y 
continuaría Uamáudoselo, que como tal era conocido en el 
pueblo, quo el título no dá ciencia (bien por la libertad de 
profesiones, señor ministrante), que seguiría con las igua­
las que tenia, etc., etc. El cirujano, á su voz, dijo que no 
croia incurrir en error ni usurpar título alguno apellidán­
dose profesor de medicina estoma, que en muchos casos 
no podía establecerse una división entre la medicina y la 
cirujía, ni lo que era del dominio de una y de otra y que

se titulaba profesor de medicina comparada porque tenia el 
titulo de albeitar.

El Juzgado pidió igual peua para el ministrante que 
para el cirujano, sin tener en cuenta respecto á éste m u­
chas circunstancias atenuantes que no concurrían on el 
otro.

Ea este estado las cosas, salieron las dos causas para la 
Audiencia, la cual falló, respecto del ministrante, qne se 
redujera todo á un jtó /c/o  de faltas, on el que fué condena­
do á un arresto de ¡ ¡cinco dia.s ü , y el cirujano— asóm­
brese el lector y admire la sagacidad y penetración de los 
quo fallaron— á un año y  un dia de prisión correccio­
nal......La pluma se cae de la mano y se resiste á conti­
nuar escribiendo. Un intruso en medicina y cirujía, con 
igualas en ol pueblo, á semejanza de l»s que con sus vigi­
lias han adquirido el título de médicos* cirujanos , y del 
que se presentan recetas y certificados de defunción con 
SQ firma al pié, es condenado á....... cinco d ías  do ar­
resto; y un cirujano, que al fin y al cabo tiene su título, 
y que puede denominarse con perfecto derecho profesor de 
medicina esterna, puesto que de afectos estemos trata la 
cirujía, por haber invadido el terreno propio do los módi­
cos en ocasión en que carecía el pueblo de otra persona 
perita en la materia, es condenado á un año y  un dia de 
prisión correccional. A  la verdad no comprendemos tamaña 
desproporción entre la pena impuesta á un profesor con 
título legal, que ha invadido, es cierto, terreno que no es 
el suyo, poro en quien tal falta tiene alguna discnlpa, y la 
impuesta á un intruso, á un ministrante que ejerce á 
puerta abierta la medicina y la cirujía, y en  pleno juzgado 
asegura que continuará en lo sucesivo haciendo lo propio. 
Sin tener á la vista la sentencia misma y los fundamentos 
en que se apoya, y sin poner tampoco en duda la rectitud 
de los jueces que han dictado su fallo, solamente podemos 
sospechar que ha de mediar aquí uu vicio en los procedi­
mientos ó en la legislación penal relativa al asunto, que 
debo estudiarse y meditarse por los encargados de preparar 
y reformar las leyes, á fin de evitar en lo sucesivo la no­
toria falta de equidad que aparece en el relato quo acaba­
mos de poner en conocimiento de nuestros lectores.

Román Terrks .

HISTORIA CLINICADEUNA HERNIA INGUINAL ESTRANGULADAT R A T A D A  P O R  LO S ENEM AS G A SE O SO S .
Pascual Moiige, de 55 años de edad, natural de Sira- 

mon, provincia de Soria, avecindado hace 17 años ea el 
lugar de Cuicovillas, distante una legua corta de esta v i­
lla, casado, herrero de oficio, de temperamento nervioso y 
constitución pobre y habitualmente sano, á consecuencia de 
una caída, hace 19 años, se hornió do la ingle derecha. 
Desde esta fecha hasta el presente, sólo á los cambios at­
mosféricos ha sentido dolor en la región inguinal afecta. 
En bastantes ocasiones han salido las asas intestinales, pu­
diéndolas él siempre reducir á beneficio de compresiones 
suaves. Llevaba casi siempre un braguero compuesto, gro-
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SO-modú, de uq hierro flexible, circular, que, provisto de 
una mala almoha lilla, se aplicaba alrededor de la pélvis, y 
uaaplaocha del mismo meta! y bistaate grande, unida por 
goznes do lo mismo y que cabria la ingle derecha, provista 
de otra mala almohadilla, con un tirante de iionzo frailo 
por la región perineal. Aunque malo este aparato conten­
tivo, pues lo hacía mucho daño, lo llevaba á trabajar cons- 
lantementa, quitándoselo al acostarse: repetidas voces le 
insté para que comprara un braguero, advirtiéndole lo in­
cómodo que era el que usaba, lo incompletamonte que le 
sujetaba y la gravedad del padecimiento el dia que ú pesar 
de llevar a<iuol se estrangulase la hernia; mas nada cou- 
segui.
. En este estado las cosas, el dia 26 del próximo pasado 
Mayo sale de su casa en compañía de su mujer á las nueve 
de la mañana, sin el braguero y en dirección á esta villa, 
y  apenas salió del pueblo, advirtió que los intestinos ha­
bían franquéalo los anillos, cansándole dolor en aquel si­
tio y vómitos; á pesar de ello hizo su viaje á pió y volvió 
de la misma manera, teniendo que descansar repetidas ve­
ces en el camino; ya en su casa y acostado, hizo como 
acostumbraba las maniobras de reducción, pero sin fruto, 
y así estaba el inmeliato dia 27 á las dos de la tarde, á 
cuya hora fui llámalo á asistirle. Una hora después es­
taba á la cabecera del enfermo observando el estado ac­
tual siguiente: decúbito variable, frió en todo el cuerpo, 
cara contraida, un surco lívido rodeaba los ojos, pulso pe­
queño, contraído y frecuente (92 pulsaciones por minuto), 
vómitos de materiales biliosos y mucosos, náuseas constan­
tes y alguna vez hipo. En la región ingtrinal derecha había 
un tumor voluminoso, como una pora do invierno, esten- 
dido desde el anillo inguiual esterior, en donde tenia el 
cuello, hasta el escroto, donde se observaba la parte más 
ancha.

Procedí enseguida á practicar la táxis, y observé que 
algo se movían los gases bajo mis dedos; pero la dureza 
era bastante pronunciada, y entero-epiploce-
le inguinal derecho estrangulado: observando oon cuidado 
todo el trayecto del conducto inguinal, pude apreciar que 
el anillo interior era el que estrangulaba, y por corto tiem­
po, según es la práctica ordinaria, hice las tentativas de 
reducción, pero nada adelantaba, por lo que mandé prepa­
rar un baño general tibio, en el cual estuvo próximamente 
tres cuartos de hora, verificando allí y después de salir, 
estando ya en la cama, la táxis, pero sin éxito.

Viendo que nada de esto conseguía vencer el obstáculo, 
dispuse por la noche, rape á la región ioguino-escrotal 
derecha, 10 sanguijuelas al anillo inguinal de este lado, 
fricciones con estracto blando de belladona, infusión de 
cafó para bebida usual, dulcificado y caliente, y mistura an- 
tiespasmódica simple, para tomar una cucharada cada hora, 
retirándome después á mi casa en esta villa de Atienza.

Al inmediato dia 28 á la madrugada, me constituí al 
lado del enfermo; vi que se había hecho cuanto había pre­
ceptuado, traté de reducir la hernia, y verificando la táxis 
distiutus veces, no lo pude conseguir. En vista del resul- 
adô  hasta entonces obtenido y recordando las observacio­

nes insertas en El S iglo Medico números 1.021 y 1.036, 
áno 1873, y 1.172, año 1876, dispuse los enemas gaseo­
sos, poniéndolj un enema con media libra de agua y una 
onza de bicarbonato sódico disuelto en ella, y acto continuo 
o ra con igual cantidad de agua y seis dracmas do ácido 
ar rico disuelto, retirando la geringa y comprimiendo el 

•̂ QO, para evitar la salida de los líquidos introducidos y 
gases desenvueltos: toleró el enfermo perfectamente la 
e ervescencia que se oia con entera claridad; pero verifica- 

t'epetidas veces, nada conseguí tampoco.
. al medio dia que nada se adelantaba á pesar de 

a infusión de cafó, la untura con el estracto de bella­
dona y las enemas gaseosas ya aplicadas, que el hipo era 
m s frecuente y los demás síntomas de estrangulación más 
marcados, y que el enfermo llevaba ya 52 horas en tan an­
gustioso estado, espuse á la familia la inmensa gravedad : 

el caso, y qu© era conveaiente avisaran otro facultativo.

para ver entra los dos en la tarde de este dia qué era lo 
más oportuno para el enfermo: acordaron que mi estima­
do amigo y compañero el titular de esta villa D. Julián 
Adanez, visitase CDumigo al enfermo por la tarde; dispuse 
le aplicasen, á la una de la misma, otros enemas gaseosos 
y me ful á casa para ponerme en relación con mi digno 
compañero. °

A las tres de la tarde salimos para Cuicovillas; llegados 
allí y visto al-enfermo, se hallaba aun más abatido que 
cuando yo la dejé al medio día; los dolores abdominales 
más intensos y el hipo más pertinaz: hizo mi compañero 
reiteradas tentativas de reducción y nada pudo conseguir* 
discutimos en seguida si era ó no oportuna la operación 
del desbridamiento de la hernia, y  convinimos en que en 
el estado tan abatido en que se hallaba, era difícil tuviera 
la suficiente resistencia para sufrir la operación; se le dis­
puso caldo cada tres horas, continuar con la infusión de cafó 
la untura de belladona y el clorhilrato de morfina á dósis 
crecida; pero uutes de dejar á nuestro enfermo y mandar 
por el último medicamento, ensayamos otra vez los ene» 
mas gaseosos: púsose doble c.mtidad de ácido y de base en 
igual cantidad de agua que anteriormente, y se aplicaron 
con las mismas precauciones: se verificó una efervescen­
cia escesivamente ruidosa, tolerándola perfectamente el 
enfermo, y diciendo (palabras testuales) «parece que me 
he quedado sin tripas.» Acto seguido hace mi compañero 
la taxis y al tercer empuje cruje el tumor con violencia 
bajo su mano, do tal suerte que (según espresion suya) no 
parecía sino que tiraban del asa intestinal y epiploon hácla 
dentro.
 ̂ Conseguida la reducción de la hernia, se le colocó en la 
ingle una compresa graduada y un vendaje de esploa sen­
cillo derecho, habiendo observado que el testículo y cor­
dón de esta lado estaban congestionados. Dispúsosele caldo 
cada dos horas, infusión de café para bebida usual y tem­
plada, y una píldora de medio grano de estracto gomoso 
de ópio, para tomar de hora en hora, con observación de 
los dolores do vientre.

A l siguiente dia, observé que habían desaparecido todos 
los síntomas de ostrangulacion y había orinado, pero no se 
había movido el vientre. Le dispuse sopa y una eneras 
emoliente, con lo cual defecó en este dia.

Al inmediato, hallándose regularizadas todas las funcio­
nes y resuelta la congestión del testículo y cordon. le quité 
el vendaje de espica y le puse u q  braguero inguinal dere­
cho, que aunque algo usado era muy bueno, y continúa el 
paciente sin novedad desde dicha época.

Este caso práctico no tiene á mi juicio más circunstancia 
digna de tenerse en cuenta sino que á las 55 horas de ha­
berse verificado la estrangulación de la hernia, se redujo esta 
con la taxis después de aplicados los tres enemas gaseosos 
habiendo sido insuficientes los anteriores, así como el bañó 
general, Jas sanguijuelas, cafó y belladona. Me fundo para 
decir que sólo el tercer enema fue el que puso término 
al padecimiento, en dos cosas; en la sensación de calma 
general e instantánea que el enfermo sintió al contacto do 
ambas disoluciones y formación del ácido carbónico, calma 
que no había osperimentado en los anteriores, y en que ol 
reducirse la liernia. obligada por la táxis. sintió mi dignísi­
mo compañero crujir bajo su mano el tumor y ser impeli­
do hácia dentro con una fuerza superior á la que él em­
pleaba, cosa que no le ha sucedido nunca en multitud de 
hermas que ha reducido en su larga práctica. No negaré 
que todos los demás medios hayan podido preparar y coad­
yuvar al resultado observado, pero los que verificaron la 
curación, fueron, como ya dije, los terceros enemas ga­

lió aquí pues un nuevo caso que debe añadirse, en mi 
concepto, á los publicados en este mismo periódico.

Ld o . G erónimo García  Sa n t a l l a .
Atienza, Junio do 1877.
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PRENSA MÉDICA.

P R E N S A  E X T R A N J E R A .

I V u e v o  s i g n o  d i a g n ó s t i c o  d c l  e m b a r a z o  y  
d e  l a  v i d a  d e l  f e t o .

No necesitamos encarecer la importancia de un nuevo 
signo diagnóstico del embarazo, sobre todo si este signo 
puede dar una seguridad completa en la época en que no 
existen más que los signos llamados probables. Fácilmen­
te se comprende también el valor de un medio que per­
mita afirmar que el feto está vivo ó muerto, ora durante la 
gestación, ora durante el parto. Por estas razónos vamos 
á dar á conocer, valiéndonos de un artículo del doctor 
P . Mardue!, los estudios hechos en Alemania sobro la 
termometría uterina, aplicada á la resolución do dos im­
portantes problemas: la existencia del embarazo y la de la 
vida ó muerte del feto. _ _

Las primeras investigaciones son debidas 4 Baírensprug, 
quien dedujo, de observaciones térmicas hechas en los 
huevos, que el desarrollo del pollo iba acompañado de una 
elevación de temperatura. Estos primeros ensayos, unidos , 
á otros, hechos en los fetos de conejo y en las mujeres em­
barazadas, le condujeron á la conclusión de que el niño 
contenido en el útero tiene una temperatura más elevada
que la madre.  ̂ j

De aquí á suponer que participando el útero grávido de 
esta elevación del calor fetal tenia una temperatura más 
elevada que la de la vagina, recto y axila, no habla más 
que un paso. En 1866 publicó Schroeder algunas obser­
vaciones para demostrar que la temperatura del útero 
grávido escede 0®,19 de la de la vagina y 0*,29 de la de
la axila. .

Hasta entonces se hablan hecho las observaciones tér­
micas en niños recien nacidos, pero en 1869 logró W urs- 
ter medir durante el parto, en una presentación de nalgas, 
la temperatura del recto en el niño y la vaginal do la ma­
dre y halló constantemente una diferencia de 0",5 á be­
neficio del primero.

De las investigaciones anteriores á 1872 resultaba, pues, 
que el feto tiene una temperatura mayor que la de la 
madre, así como el útero grávido la tiene superior á la do 
la vagina y axila. Faltaba aplicar estos datos ora al diag­
nóstico de la vida ó de la muerte del niño, ora al ^agnós­
tico del embarazo. Y  esto es lo que Gohnstein y Fehlmg 
han intentado.

A  juicio del primero de estos profesores, el diagnóstico 
de la vida del niño descansa en los ruidos del corazou y 
en los movimientos del feto, cuya existencia prueba su 
vida, pero cuya falta no prueba necesariamente su muer­
te. El calor propio del niño en el útero es superior al do 
la madre; el del útero grávido es superior al de la vagina, 
y dependiendo aquel del calor producido por el feto, habrá 
de disminuir después de su muerte, ora porque este no 
desarrollo ya calórico, ora también porque esta masa sin 
vida sustraiga calórico al útero. El caso observado por 
Schroeder en una mujer embarazada, cuyo niño hacía diez 
y siete horas que habia muerto, viene en apoyo do esta 
opinión; la temperatura dcl útero no escedia á la de la 
axila más que 0°,02, en tanto que cuando vive el niño la 
diferencia es de 0°,383 durante el parto, de 0®,29 durante 
el embarazo y de 0®,10 el mínimum.

La comparación do la temperatura del útero con la de 
la vagina ó axila permite formar idea sobre la vida del 
niño. Si la temperatura del útero es igual y con más ra­
zón si es inferior á la de la vagina, una sola observación 
termométrica basta para asegurar la muerte dcl niño. Mas 
si la temperatura de aquellos superior á la de esta, son 
necesarias varias mensuraciones antes de deducir el hecho 
opuesto, pues la disminuciou del calor propio del feto se

verifica gradualmente. Si á las dos ó tres horas de haber 
apreciado una temperatura uterina elevada, so aprecia uu 
descenso, puede asegurarse que está muerto el feto.

Respecto á la existencia del embarazo se expresa Lohns- 
tein del siguiente modo:

Si la temperatura del útero, relativamente elevada con 
relación á la de los otros órganos internos, es debida ai 
calor propio del feto vivo, la demostración, por el termó­
metro, de esta elevación de temperatura, es una prueba del 
embarazo, de gran valor en los tres primeros meses en que 
faltan los otros signos. La experiencia ha demostrado que 
la introducción prudente del termómetro en el útero grá­
vido, entre la pared y las membranas, no tiene ningún
inconveniente. .

Esta última afirmación parece algún tanto temeraria al
Dr. Marduel, que juzga muy posible el aborto.

Durante el parto, añade Gohnstein, es posible la ter- 
mometrla en las presentaciones dcl cráneo. Si el cuello 
está dilatado y la cabeza encajada en la pelvis, en vez de 
tomar la temperatura uterina, basta con la de la vagina, 
pues contribuyendo esta á la formación de la cavidad que 
contiene el feto, participa de la temperatura de este. La 
termometría es auu más fácil en las presentaciones pel­
vianas y en las de cara.

E l Sr. Fohling ha podido comprobar con hechos recoji- 
dos en la clínica de Leipzig, las ideas que acabamos de 
esponer. Sus observaciones ascienden á diez y ocho: en 
doce, temperatura uterina inferior ó igual á la de la 
gina; parto de niños muertos al cabo de algunos dias. En 
cuatro, temperatura uterina superior á la de la vagina, en 
0‘*,15 ó 0®,30: niños vivos. Los otros dos casos demandan 
especial mención: la temperatura uterina era de 39 ,1 en 
el primero; la de la vagina de 38®,9, y sin embargo, nació 
muerto el niño, pero la madre tenia hacía unos dias un 
estado febril que esplica esta contradicción. En el otro 
caso, la madre tenia sífilis y un hidramnios; se podía 
creer que estaba muerto el niño; hacía catorce dias que 
no sentía sus movimientos. Sin embargo, la temperatura 
uterina era de 38®, la de la vagina de 3/®,9, nueve horas 
y media antes del parto; el niño estaba afectado de pén- 
figo, hizo dos respiraciones y dió algunos signos de vida.

Para la termometría uterina, dice Fehling, es muy im­
portante introducir uu termómetro encorvado, calentado 
á 40®, y dejarle en su sitio unos cinco minutos.

De estos hechos se podría deducir, que una temperatura 
uterina superior 6 la do la vagina, es un signo do la vida 
del niño, y que una temperatura uterina igual, y con más 
razón inferior á la de la vagina, indica la muerte 
del feto.

W ilhem  Schlesinger ha negado la exactitud de estas 
deducciones. A  juicio suyo, antes de admitir las conclu­
siones de Gohnstein y Fehling, bajo el punto de vista del 
diagnóstico del embarazo y do la vida del niño, debe 
averiguarse primero si en el estado de vacuidad tiene ó 
nó el útero una temperatura más elevada que la vagina; 
en otros términos, si la temperatura más elevada del útero 
grávido puede referirse realmente al embarazo. Schlesin­
ger admite que en el estado normal tiene el útero una 
temperatura superior; pero bueno será observar, que estas 
mensuracioues se han hecho todas en úteros enfermos. Ll 
termómetro que empica dicho señor está encorvado en 
forma de sonda en su ostremo.

Según Gohnstein, la aserción de Schlesinger, de que U 
temperatura del útero no grávido es más elevada que la 
de la vagina, no descansa en ningún fundamento científi­
co, como ha podido asegurarse por medio de esperimen- 
tos on los conejos.

Gohnstein cree que, on general, puede afirmarse que la 
temperatura más elevada del útero indica el estado de 
gestación. Pero reconoce que hay casos en que el útero no 
grávido tiene una temperatura superior á la de la vaginal 
endoraetritis aguda, metritis aguda, para y perimetritis» 
escoriaciones y ulceraciones de la superficie interna del 
cuello; por otra parte, la temperatura del útero uo cscede

mei

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 429

ms-

gun

a al

pen-
vidu.
' im­
itado

atura 
, "vida
L má.8
uerto

estas 
adu­
la del 
debe 

}ne ó 
Lgiua; 
útero 
lesiii*
I una 
estas

is. El 
lo en

[U0 la 
[uo la 
intífi- 
imen*

que la
,(lo ele 
ero no 
agina; 
jtritiü» 
la del 
escede

á la de la vagina, en los casos de fibroma uterino» infarto 
uterino crónico y tumores ováricos.

Por último, el Dr. Marduel dice que la existencia de la 
temperatura uterina superior á la de la vagina, fuera de 
los casos patológicos arriba citados, es un signo de emba­
razo, y de embarazo con niño vivo; que la apreciación de 
una temperatura uterina igual á la de la vagina, indica 
la probabilidad de la muerte del feto; y por último, que 
la temperatura uterina inferior ú la vaginal, indica la 
muerte del feto.

De todos modos, la termometrla uterina tiene, en nues­
tro sentir, algunos inconvenientes, siendo el aborto, que 
puede provocar, uno de los principales.

E l hrom lsm o.

El Dr. S. C. Seguin ha publicado un interesante trabajo, 
sobre el abuso y el uso de los bromuros, dividido en dos 
partes: en la primera so ocupa del bromismo ó iutoxica- 
ciüQ por los bromuros y cu la segunda del uso de las sales 
de bromuro en la epilepsia y otras neurosis.

Las investigaciones do los fisiólogos respecto á la acción
de los bromuros sobro el organismo sano han dado lugar
á dos conclusiones diferentes: los unos creen que los bro­
muros obran provocando las contracciones de los capilares 
y disminuyendo por lo mismo la llegada de la sangro A 
los centros nerviosos; Ajuicio délos otros obran directa­
mente sobre el tejido nervioso. De un modo general, sin 
embargo, admiten que el resultado Fisiológico de la acción 
de los bromuros es disminuir la irritabilidad de los centros 
nerviosos, especialmente de las regiones motoras.

El Dr. Seguin cree que obran particularmente sobre los 
elementos anatómicos (células gaugUonares sobre todo) 
del sistema nervioso central. Esta Opinión se funda en es- 
porimentos hechos en los auimales, en observaciones clí­
nicas en el hombre y principalmente en el fenómeno del 
bromismo, que es muy difícil de espUcar por la teoría vas­
cular de la acción de los bromuros.

El Sr. Se güín creo que por esta causa están indicados 
los bromuros en los casos de esoitacion y dice que la apli­
cación de las teorías sobre la importancia fisiológica de los 
cambios en la cantidad de la sangre que llega al cerebro ó 
A la médula ha traido el uso exagerado y hasta el abuso 
de las diversas especies de bromuros. No es raro observar 
casos en que la alteración de la nutrición y la atonía del 
sistema nervioso fnó debida al abuso do estos medica­
mentos.

Bajo este punto do vista divido el Sr. Seguía su trabajo 
en tres partes: en la primera hace una descripción general 
de los casos ligeros ó graves del bromismo; en la segunda 
ae ocupa de las compUeaciones que puede esto introducir 
en el diagnóstico y en la tercera del aspecto médico-legal 
de la cuestión.

Grados det b r o m i s m o . algunos casos el Dr. Seguin 
ha observado los siguientes síntomas, además de los habi­
tuales de la enfermedad; debilidad general, pulso débil, en­
friamiento de las estremidades; tendencia al estupor; ligera 
dificultad para articular las palabras; aliento y acnés bró- 
micos. Los pacientes eran débiles, anémicos, y habían to­
mado el bromuro á causa de algunos fenómenos cefálicos 
atril)uido8 gratuitamente á una congestión cerebral. En 
unos casos los enfermos habían tomado el medicamento á 
dósis moderadas y durante mucho tiempo, notando el ali­
vio temporal do ciertos síntomas; en otros las condiciones 
del enfermo no eran tan ventajosas. Los grados ligeros del 
bromismo se han observado en los histéricos, histero-epi- 
lopticos y melancólicos.
_ Las formas graves del bromismo tienen una sintomatolo • 

g_ia clara, una marcha bien conocida, y simulan la demen­
cia, la manía, la parálisis general de los enagenados, pu- 
diendo llegar hasta producir la muerte por debilidad pro­
gresiva.

El Dr. Seguía llama especialmente-la atención sobre la

semejanza entre el liromísmo y la parálisis general de los 
enagenados. En ambas enfermedades hay temblor de los 
músculos de la cara y lengua, que produce uua vibra­
ción particular de la palabra; en ambos hay incertidum- 
bre en ciertos movimientos, imposibilidad de emplear las 
manos en obras delicadas; disminución de la inteligencia y 
de la memoria; á veces, aunque pocas, en el bromismo, 
exaltación de las f¿icültades intelectuales. En la parálisis 
general se observan algunos síntomas importantes, tales 
como el ensanchamiento ó irregularidad de la pupila, la 
escitacion sexual, los ataques epileptiformes especiales que 
faltan en el bromismo, una notable remisión en los sínto­
mas, con una apariencia de l)aena salud y nn pulso duro, 
tenso: todos estos síutomas faltan en la intoxicación bró- 
mica. El bromismo grave es, por fortuna, raro, escopto al 
principio del tratamiento de la epilepsia obstinada.

Bromismo como complicación del diaijnóslico.— Con 
este título refiere el Dr. Seguía un caso del Sr. VoLsin. 
El enfermo había estado sometido al tratamiento del bro • 
muro á causa de ataques epilépticos, y fue llevado á París 
por consejo de uu médico, porque había perdido el juicio; 
en pocos meses había tomado do 90 á 120 granos de bro­
muro de potasio. Creíase que se trataba de la par;ilisis ge­
neral de los enagenados. A  los trece días de la cesación 
del bromuro y de la adopción de un tratamiento apropiado, 
fué enviado á su casa completamente curado. El doctor 
Seguin refiere también otro caso, en que se diagnosticó 
una lesión cerebral de la forma más grave, cuando en rea­
lidad la única afecta era la dura-madre de la base del 
cerebro. Suprimido el uso del bromuro desaparecieron á- 
los pocos dias los síntomas de la lesión cerebral.

Aspecto médico legal del bromismo. —  Corresponde 
tratar aquí: 1.®, de la responsabilidad que tiene el módico 
que administra un remedio que produce un desórden 
mental y físico tal, que espone al enfermo á diversos acci­
dentes; 2.®, qué responsabilidad alcanza al enfermo que 
comete actos criminales cuando está bajo la acción de los 
bromuros; 3.®, qué capacidad legal tienen las personas 
afectas de bromismo.

Las sales de bromuro en la epilepsia y  otras neuro­
sis.— Debemos atenernos para su empleo á las siguien­
tes reglas:

1. ® El uso prolongado del bromuro está contraindicado 
en los casos do debilidad congénita.

2 . ® Las personas de buena salud aparente y de gran 
poder nervioso soportan bien los bromuros.

3 . ® Están indicados en los casos en qno hay gran irri­
tabilidad del sistema nervioso on las partes motoras.

4. ® Las contraindicaciones arriba apuntadas no son tan 
rigurosas, tratándose do la epilepsia.

5 . ® Esta neurosis es la única enfermedad en la que 
estamos autorizados á determinar voluntariamente cierto 
grado de bromismo.

En algunos casos los medicamentos que obran más 
directamente sobre los centros nerviosos, so asocian al 
bromuro.

En el tratamiento de las otras neurosis emplea el doctor 
Seguin los bromuros, que producen, al parecer, muy bue­
nos efectos en el delirium tremens.

En el tratamiento de la locara sólo se emplearán los 
bromuros cuando haya predisposición á los ataques epi- 
leptiformes, ó una escitacion sexual anormal ó un gran 
ncurosismo que uo sea debido á las alucinaciones.

Kj o s  e x h i b i c i o n i s t a s ^

Con este neologismo califica el Sr. Lasegue á ciertos in ­
dividuos no afectos aun de locura confirmada, y cuyo de­
lirio parcial y pasajero consiste en exhibirse mucho, y lo que 
es más frecuente y más grave, en exhibir sus órganos ge­
nitales.

Entro los enagenados hay muchos que no pasan do la 
idea al acto y quo contienen su actividad en la esfera psi-
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quica de las coacepcioaes delirantes. Otros, en menos nú­
mero, sienten la necesidad de una semi-satisfaceion y su­
jetan parcialmente las ideas que les dominan. En esta ca­
tegoría deben colocarse los exhibicionistas.

Un empleado de administración pública, pasa, por 
ejemplo, todos los dias al salir de su despacho por debajo 
de las ventanas de una j óven que cree perdi la por él. T o­
das las tardes primero, todos los dias después; abandona 
BUS ocupaciones muy luego, se aposta ante la casa de aque­
lla, la sigue por todas partes procurando siempre hacerse 
visible. lió  ahí un exhibicionista.

El sentido genital es el que mejor se presta á las per­
versiones compatibles con un ejercicio ordenado de la in ­
teligencia.

Un individuo, casi siempre del sexo masculino (Lasegue 
no ha observado más que un sólo caso en el femenino) es 
arrestado por ultrajes inferidos á la moral pública. Ha en­
señado sus órganos genitales, no por casualidad, ante los 
concurrentes, sean quienes fueren, sino en los mismos 
sitios siempre, frente días mismas personas: es un ul­
traje privado más bieu que público.

La primera idea que se ocurro es que se trata de un 
hombre vicioso, que ha agotado los placeres y quedado re­
ducido a los últimos recursos de las escitaciones impoten­
tes. El interrogatorio prueba que nada de esto sucede. El 
arrestado tiene antecedentes honrosos; su posición y su 
independencia en nada se oponían á las satisfacciones au­
torizadas del aparato genital.

En vano es que se pregunte al exhibicionista; avergon- 
xado y confundido so encierra en la espresíon de sus pesa­
res y de sus remoriUmientos.

El Sr. Lasegue refiere bastantes casos del tipo que aca­
bamos de describir, los cuales le han permitido fijar lo que 
llama carácteres científicos de la especie: exhibiciones á dis­
tancia, maniobras lúbricas, tentativas pata entrar en re­
laciones mis íntimas; vuelta por instinto á los míimos si­
tios y habitualmente á las mismas horas; ningún acto re­
prensible bajo el punto de vista genital fuera de esta ma­
nifestación monótona.

La instantaneidad de los hechos, su periodicidad, su 
falta de sentido reconocido por el enfermo, la carencia de 
antecedentes genésicos, la indiferencia por las ' consecuen­
cias que do aquellos resulten, la limitación del apetito á 
una exhibición que jamás es el punto de partida de lúbricas 
aventuras, todos estos datos hacen considerar al exhibicjo- 
nista como irresponsable y afecto de locura parcial ó in­
termitente.

iNo discutiremos los interesantes y originales hechos c i­
tados por Laséguo. Simplemente haremos esta observación: 
¿qtó partido ha do adoptarse frente á frente de estos ena- 
genados? Como irresponsables no se les puede condenar; 
siendo pardal é intermitente su locura, no los reclamará 
tampoco la autoridad y el público so verá obligado á sufrir 
sus ultrajes impúdicos. No hay otra solución, á menos que 
se modifique la legislación relativa á los enagenados en el 
sentido indicado por muchos alienistas, os decir, que se 
establezca un sistema coercitivo especial para aquellos que 
no son irresponsables en absoluto.

I j»  sa rra e e n la  p u rp ú rea  en  la  ^ o ta .

Esta planta, que crece en abundancia en Terranova y en 
les pantanos de líudsoa, se emplea desdo hace unos quin­
ce años en mediciua; siu embargo, sus aplicaoioues han 
sido muy limitadas hasta que el Dr. Foucault, médico de 
la armada francesa, la ha usado con escolentes resultados 
en el tratamiento de la gota.

Sabido es cuán tenaces y crueles sontas manifestaciones 
de la diátesis gotosa. La esperieacia ha demostrado además 
que á las enfermedades crónicas debe oponérseles remedios 
crónicos, y esto es lo que sucede á la  diátesis gotosa con la 
sarracenia, modificador de acción lenta, poro soportable 
durante mucho tiempo.

VARIEDADES.

CENSO DE POBL.ICION DE MADRID.

El Sr. Foucault empleó primero la sarracenia en infu­
sión, y utilizó después el polvo procedente del tallo y de 
los rizomas de la planta. Después de algunos tanteos ha 
reconocido este médico que el mejor modo de emplearle 
consiste en infundir el polvo y en administrar el bagazo 
mézclalo con la infusión. La dósis ordiuari.i es do una á 
dos cucharadas de cafó en polvo por mañana y tardo du­
rante el período del acceso, y una sola en tiempo normal.

Bajo el influjo de este medicamento las deposiciones se . 
regularizan y son menos intensos los accesos En un suge- >' 
tü que hizo uso de los polvos por espacio de diez años, des- ^  
apareció por completo la diátesis gotosa. Según Foucault, 
la acción principal de la sarracenia, la que parece más 
plausible, no es la purgación en el sentido real de la pala­
bra, sino la escitacion diaria del intestino. Quizás el alca­
loide que eu esta planta so ha descubierto, la sarracenia 
na, tendrá uua acción especial análoga; mas hasta ahora 
son pocos les casos observados.

H e m o r r a g ia  de la  cá p su la  su p ra re n a l.

Un periódico inglés refiero el siguiente caso comunicado 
á la Sociedad patológica de Lóndres por el Dr. Greenhow:

Un hombre do 29 años sufría desde hacia tres uu catar­
ro bronquial. Guando ingresó eu el hospital estaba muy 
flaco y muy disminuida en la parte posterior la sonoridad 
del pecho: siguió debilitáudoso de dia en dia, y al cabo 
murió.

A l hacer la autopsia pudo observarse una induración del 
tejido pulmonar con engrosamiento y aumento de color de 
los gángUos bronquiales. La pleura, surcada de cordones 
blancos y opacos, constituidos sin duda alguna por vasos 
linfáticos obliterados. La cápsula suprarenal derecha estaba 
«.dherida al riñon y presentaba en su centro un coágulo; su 
tejido estaba atrofiado y muy engrosadas las paredes de sus 
vasos. La cápsula suprarenal izquierda tenía cuatro veces 
mayor volumen que en el estado normal, y se había con­
vertido en una bolsa que contenía sangre coagulada. A 
juicio del Sr. Greenhow, la lesión de la cápsula derecha 
correspondía áuu período poco avanzado de la enfermedad 
de Addisou, siendo la primera vez que ha podido observar­
la con todos sus caracteres.

Dr . RaüOn Serret.

Según el censo general de población hecho en el Ayun' 
tamíento de Madrid por la sección de estadística, con 
arreglo al último empadronamiento verificado en l.®de 
Diciembre de 1876, hay en la capital do España 302.266 
habitantes, es á saber:

Varones 183.831, y hembras 208.435.
Son menores de edad 77.056 varones y 87.583 hem­

bras, siendo el total 164,639.
Mayores de edad 229.627, distribuidos del modo-sí* 

guíente: varones 106.675, hembras 120.952.
Del número total de habitantes do ambos sexos son sol' 

teros 211.831, casados 137.181, y viudos 43.254.
Los habitantes de Madrid se hallan repartidos de la si­

guiente manera en los diez distritos municipales que for­
man la población:
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Audiencia....................................... 35.111
Buenavista................................  4^.502
Centro......................................... 31.678
Congreso.................................... 33.124
Hospicio...................................... 40.599
Hospital.....................................  40.296
Inclusa.......................................  41.887
Latina........................................  41.706
Palacio.......................................  39.328
Universidad............................... 46.040

392.266

La cifra relativa á instrucción del vecindario no deja do 
ser .satisfactoria, aun cuando á primera vista y sin examen 
parezca lo contrario.

Del número total da habitantes saben leer y escribir 
117.127 varones y 93.031 hembras, esto es 210.161, que 
forman el 54 por 100 del total general; saben leer sola­
mente 11.424 varones y 19.069 hembras, en total 30.493, 
ó sea el 8 por 100; y no saben leer ni escribir 55.180 va­
rones y 96.332 hembras, formando un total de 151.512.

Crecido es el número de los que no saben leer ni escri­
bir, mas por una parte hay necesidad de considerar que 
ul menos la mitad do los 164.639 menores de edad estará 
compuesta por niños de pocos años que no han tenido 
tiempo para aprender las primeras letras, y que entro los 
restantes figura el crecido número de menestrales y tra­
bajadores, criados de servicio, etc., que afluyen á las 
grandes poblaciones de todos los ángulos del reino, que 
en su mayor parte son los más miserables, y por tanto 
los más faltos de instrucción.

El número de sirvientes es el de 25.053 solteros de am­
bos sexos, 2.082 casados y 1.862 viudos, arrojando un 
total de sirvientes de 28.997.

Existian en la referida época 7.471 estudiantes, de los 
cuales son menores de edad 6.697 y mayores 774.

Por último, el número de extranjeros aacehdian, al ve­
rificarse el empadronamiento, á 4.830, de los cuales 2.763 
eran varones y 2.067 las hembras.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA.

. la si" 
le for *

K stailo  sa n ita r io  de M a d rid .

Observaciones meteorológicas de la semana,— Altura 
barométrica máxima, 710,42; mínima, 705,21.— Tempe­
ratura máxima, 36®,3; mínima, 14®,!.— Vientos dominan­
tes, E -N -E ., N -0 . y O -S -0 .

El ascenso rápido de la columna termométrica ha oca­
sionado en la presente semana, como en épocas análogas 
de otros años, las enfermedades propias de la estación; 
desarreglos gástricos, entero-colitis y algunos casos de di­
senteria benigna; amigdalitis y bastante número do fiebres 
eruptivas. Los reumatismos se han aliviado algún tanto 
por el influjo de la temperatura, dando tregua ú los en­
fermos para acudir á los establecimientos de baños y aguas 
minerales. Las enfermedades de los aparatos respiratorio y 
circulatorio tampoco han esperimentado sensibles exacer­

baciones en la semana que hoy termina, ni prestado á la 
mortalidad mayor contingente que en la pasada.

CRÓmCA.
O efu n cion . Según nos coinuoíca un apreciable sus- 

crilor, el 20 del pasado mes Ulleció eu Zaragoza el doctor 
D. Florencio Bailaría y  Causada, antiguo catedrático de 
aquella Universidad y distinguido práctico. Deja un recuerdo 
indeleble en la memoria de lodos sus discípulos, que tenían 
en él un cariñoso amigo y un oscelenle nuestro. Reciba su 
apreciable familia el testimonio de nuestro respeto y c o n ­
sideración.

liO aj^radeoem os. Se ha recibido en esta Redac­
ción, y damos por ello las gradas á sus autores, la conclusión 
de. tomo primero de la Farmacopea general, alopática, veteri- 
naria y  homeopática, que hace algún tiempo están publicando 
en Barcelona los Sres. Texidor, catedrático de Farmacia y 
Director de nuestro apreciable colega El Restanrador Far­
macéutico, y Casasa, doctor en medicina y cirugía, y un 
folleto del Dr. M oncorvo, sobre El empleo del clorato de 
potasa en la diarrea de los niños, impreso en Rio*Jaueiro, en 
el cual se dan á conocer varios casos en que aquel medica­
mento produjo esoelentes resultados. Repelimos las gracias 
á sus autores.

G a ce ta  C ie n tífic a  de V e n e z u e la . Con este 
titulo ha empezado á ver la luz en ia República de Venezuela 
una revista quincenal, destinada á la propagación y  aplica­
ción practica de todos los conocimientos, y en particular de 
los médicos. En efecto, casi no se ocupa de otra cosa que de 
medicina el número que tenemos á )a vista. Felicitamos al 
nuevo colega del mundo descubierto por Colon, y le desea­
mos larga y próspera vida. Una cosa, sin embargo, hemos de 
advertirle: nosotros gozamos grandemente cada vez que de 
las apartadas regiones de América llega á nuestras manos un 
periódico escrito en nuestro propio idioma: paramos en él 
un momento la atención y consagramos un recuerdo á los que 
hablan nuestra misma lengua más allá de los mares; pero 
casi siempre honda pena aflige nuestro ánimo conc uída su 
lectura: parecíanos natural que los hijos de la pátría España, 
aunque independientes hoy, la guardaran cierlo cariño y 
agradecimiento, y se apresuraran á saludarla y á saludar a 
los periódicos afines que en la misma se publican, y nada 
de esto vemos. Es un hecho que con honda pena hacemos 
constar.

C/oususno de ca rn es e n  M a d rid . En el año
económico de i876 á 77 se han degollado en el matadero da 
Madrid 55.967 vacas, f6l..3i4 carneros, 72.598 corderos, 
36 165 cerdos, 28.U 3 terneras, 45.118 cordero-s lechales, 
33.671 cabritos, que dan un resultado de 432.967 reses de­
golladas, cuyo peso en quilogramos asciende á 17.250.307,0 
sean 37.688.624 libras de carne, y que han dado de pro­
ducto al Ayuntamiento por derecho de degüe’ lo la suma de 
4.940.855*25 pesetas.

Debe tenerse presente que se introduce en Madrid una 
crecida cantidad de carne muerta, principalmente de cerdo, 
jamones y embutidos de toda clase, y también hay que te­
ner presente el número extraordinario de aves de campo y 
corral que se consume, conejos, etc. Sin embargo, la alimen­
tación, considerada la población en conjunto, es escasa en 
sustancias animales. Bueno fuera que sobre este asunto, y 
otros de no menor importancia para la higiene, suministrara 
el Ayuntamiento resúmenes tai cual completos de una esta­
dística oficial y cada año ordenada en la propia forma.

Lia v a c c in e  ilan san tc. Si se concede alguna fé al 
relato hecho por ei Sr. Bachanmonl en la crónica de un pe­
riódico francés, hay que reconocer á la excentricidad yanh.ee 
un grado superior á la de los ingleses. En las soirées y demás 
reuniones de gran tono se ha introducido en los Estados 
Unidos la costumbre de brindar á los concurrentes, enjre los 
helados, íiamb es y pastas diversas, con vacuna de niño, de 
vaca, etc. Tras de los que sirven los sorbetes, ponches, biz­
cochos ó sandwchs siguen los doctores que ofrecen la vacuna 
que cada cual pide. Las más remilgadas damas responden al 
galante ofreciiniento, diciendo, por ejemplo, ademe V. tres 
niños y cinco vacass acualro vacas y cuatro ninoa... etc.»
Y otras veces, no solamente se distribuye vacuna; consista
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la broma en hacerse vacunar, ó en enseñarse las pústulas 
que cada cual presenta en los brazos. Sucede en fio que al­
gunas damas sigaiñcan su preferencia hácia tal ó cual caba­
llero, diciendo: ¡qué quiere V ., si nos hemos vacunado 
juntos!...

Esta excentricidad recuerda otra muy común en los casti­
llos de Inglaterra á principios de esle siglo: la de purgarse la 
familia entera en un día üjo, por lo común los sábados.

A m o r a l prog^reso. Según ha dicho un periódico 
francés habrán partido el S5 de Junio últimosiete delegados 
de la Facultad católica de Lila, para estudiar en Alemania, 
Bélgica, Holanda y Austria, la organización de las Univarsída- 
des. Al efecto se han destinada 150.000 pesetas. Esle hecho 
revela un decidido propósito de establecer las Universidades 
libres que los católicos franceses costean, con la mayor per­
fección posible y al nivel de los conocimientos del din.

Eja g u erra  y e l su lfata  de c|ulnlna. En otros 
tiempos cuando estallaba la gtterra sólo la consideraban co­
mo un azote las naciones beligerantes. Mas en nuestros dias 
estas luchas afectan á toda la familia humana y en particular 
á los desgr.iciadosó miserables.

En prueba de ello hé aquí un ejemplo: el sulfato de quini­
na ha triplicado su valor en el espacio de algunos meses. A 
principios de este año costaba 30U francos el quilo y en la ac­
tualidad cuesta 800, á causa de las considerables provisiones 
que se hacen para los ejércitos. Ultimamente han comprado 
los turcos ea un solo día más de tOO quilógramos de sulfato 
de quinina en una de las principales casas de París.

Quiere esto decir que en tanto que el czar y el sultán se 
vengan á las mauos, áñ ¡lajane mucho más caras las 
flebres. ¡Hasta en esto influye la guerra!

E sta tu a  á  iSimpson. En Edimburgo se ha levan­
tado una estátua de bronce á Simpson, célebre cirujano de 
esa ciudad. El monumento se ha erigido en la parte opuesta 
de los jardines en que se Italia la estatua de Waller ScoU.

VACANTES.
La de médico-cirujano de Chinchilla {Albacete}; su dota* 

clon 750 pesetas. Las solicitudes hasta el 20 del actual.
— Las dos de raédico.cirujano da Mojacar (Almeria); su 

dotación 950 pesetas. Las solicitudes hasta el 25 del actual.
— La de médico cirujano de Cadalso (Cáceres); su dotación 

125 pesetas. Las solicitudes hasta el 13 del actual.
— La de médico-cirujano de Abertura (Cáceres); su dota- 

clon 750 pesetas. Las solicitudes hasta el 13 del actúa'.
— La de medico-cirujano de Alamillo (Ciudad-Real); su 

dotación 500 pesetas. Las solicitudes basta e l 28 del actual.

BOLETIN BIBLIOGRÁEICO,

La  n a t u r a l e z a , e l  e s p í r i t u  y  e l  h o m b r e , p o r
D. Matías Nieto Serrano. Opúsculo de 150 p:iginas, en que 

se aplica la filosofía á las ciencias, las artes, la política y la 
religión.

Los pedidos en Madrid á D. Carlos Bailly-Bailliere, á los 
Sres. Moya y Plaza, y al autor, Jacometrezo, 66. En provin­
cias, en las principales librerías.

OBRAS MÉDICAS DE SY D E N H A M .-TE XTO  LATINO 
y versión castellana.—Se ha publicado el «Tratado de en­

fermedades agudas» de tan célebre médico, formando un 
magnífico tomo de unas 370 páginas á dos columnas, elegante­
mente impreso y encuadernado. Hállase de venta en todas las 
principales librerías al precio de 34 rs. Los pedidos pueden 
hacerse á D. Joaquín Rabanaque, Clavel, 4, principal. Para 
los señores suscritores á El Siglo Mkdico el coste de la obra 
será sólo de 30 rs,, dirigiéndose a nombre de D. Luis Robles, 
Magdalena, 30, segundo.

PATOLOGÍA QUIRÚRGICA DEL D r . A . N É L A T O N .- 
S o K a n d a  o d le lo n y  c o n s id e r a b le m e n te  a u m e n ta d a )  é

Ilu strad» con  num erosos g ra b a d os .—Vei'siou española de 
los Dres. Serret y  Carreras.

Esta importante obra, cuya publicación se está llevando á 
c.abo con gran actividad, constará de cinco á seis tomos de 
regulares dimensiones, ilustrados con escelcntes grabados.

So hallan de venta los tomos I, II, III y IV  (primera par­
to) á los precios siguientes:
Tomo 1..........................  40 rs. en Madrid y 44 en provincias.
Tomo i r . ......................48 — y 50 -
Tomo III........................ 40 -  y Í4
Tomo IV  (1.‘ parte). ; 20 -  y 22 —

Una vez terminada la obra se aumentará su precio.
Los pedidos se dirigirán á los Sres. Serret y Carreras, 

Jardines, 20, segundo, derecha, Madrid.

A n u a r i o  a l m a n a q u e  d e l  c o m e r c io  y  d e  l a  in -
dustriacnEspañay Ultramar, ó Almanaque de todas las 

señas de los habitantes por profesiones de Madrid, de las pro­
vincias y de Ultramar para 1878.

Aviso imjoortante.—La, casa Bailly-Bailliere, plaza de Santa 
Ana, núm. 10, Madrid, está preparando un Anuario con todas 
las señas de los habitantes de España y Ultramar por profe­
siones. Después do estudiado bien este asunto, cree haber 
tomado todas las precauciones convenientes para llevar á ca­
bo este libro, y que sea digno de España y  pueda compararse 
con los del extranjero.

Ot)'o aviso ti todos los kaiitantes de España y de Ultramar.— 
Todo el que quiera figurar en el Anuario puede mandar bajo 
sobre una nota que diga su nombre, apellido, profesión, señas 
de la habitación y punto de residencia, y quedará inscrito en 
el Anuario GRATIS. SI además de lo indicado quiere el in­
teresado añadir algunos detalles acerca de su profesión, co­
mercio ó industria, se insertará á razón de una peseta la linca.

Dirigir toda la correspondencia á la Librería de D. Carlos 
Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid.

La  CONFERENCIA SANITARIA INTERNACIONAL, 
celebrada en Viena el año de 1874. Sus antecedentes; su 
objeto; su historia; sus doctrinas y sus conclusiones. Exámen 

é impugnación dcl «Juicio crítico» que D. Luis Planelles ha 
publicado acerca de la misma, por el Dr. D. Ffancisco Mén­
dez Alvaro, Delegado que fué dol Gobierno español en la ex­
presada Conferencia.

Un tomo en 8.* francés que consta de 291 páginas y el 
índice.

Se vende á 4  pesetas en las oficinas de El Siolo Médico, 
y se remite á provincias haciendo el pedido al Administrador 
de este periódico, y acompañando letra de la expresada can­
tidad ó libranza del giro mutuo.

MADRID: 1877.—Imprenta de los Sres. Rojas, 
Tudescos, Si, principal.

I.'

PROLEGÓMENOS CLÍNICOS Ó GUÍA DEL MÉDICO 
práctico, por el Dr. D. Tomás Santero y Moreno, catedrá­

tico que ha sido de Clínica y  actualmente de Historia de la 
Medicinado la Universidad central.—Está próxima á publi­
carse la 5.* entrega de esta obra, útil para la práctica, para la 
enseñanza clínica y la del doctorado, en que alcanza la expo­
sición de los sistemas médicos hasta la actualidad.

Se suscribe en Madrid en las librerías de Moya y Plaza, 
calla de Carretas, 8, y en la de Bailly-Bailliere, plaza de San­
ta Ana, núm. 40, al precio de 36 rs.Tr a t a d o  p r á c t i c o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l

hígado, de los vasos hepáticos y de las vías biliares.—Por 
J. R. Théod. Frerichs, profesor de clínica médica en la Uni­
versidad de Bcrlin. 7’ raducido del alemán por los doctores 
Luis Dumenil y J. Pellagot.— Tercera edición, revisada, cor­
regida y  puesta al corriente de los progresos de Ja ciencia, 
por el Dr. Luis Dumenil, profesor de la Escuela de Medicina 
do Roueii. Con 438 figuras intercaladas en el texto. Vertida 
al castellano por el Dr. D . Esteban Sánchez de Ocaña, cate­
drático de clínica médica en la Facultad de Alcdicina.de Ma­
drid. -O bra  premiada por el Instituto de Francia (Academia 
de Ciencias).

Esta importante obra constará de un tomo en 8." mayor, 
ilustrado con i58 figuras intercaladas en el texto, y  se publi­
cará por cuadernos mensuales de 40 pliegos (160 páginas), al 
precio cada uno de dos pesetas y 50 céntimos en Madrid, y 
2,75 en provincias, franco de porte.

Se ha repartido el primer cuaderno.
Se suscribo en la Librería extranjera y nacional do D. Car­

los BaiJIy-Bailliere, plaza de Santa Ana, núm. 40, Madrid. I
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GRAGEAS
DE

a 4*MedaUa de oro de l«  Soeledad de
Fnrmnria de Pnrln. — Scgnn los mas ilnstres 
médicos, las GRAGEAS D5E.RGÜTINA se emplean 

„  con el mayor exilo para facilllar los partos, para 
F R f ^ f l T I N A  R í l N l F A N s  combatir los flujos uterinos y las hinchazíones 
l■IMJU I MI H UUiivlSa H (jei úterus, las melhorragias, la epistaxis, las

disenterías y diarreas crónicas, etc,, etc., y la 
loluciou de Ergotina al décimo {Ergolina 10 gramos, Agua distilada 100 gramos) es uno de los 
poderosos hemostáticos que posee la Medecina.

GRAGEAS
DE

G E L IS t CONTÉ
que se hace uso de los ferruginosos.

Aprobada* por la Academia de medl> 
eina de París, la cual, dos veces, a 20 aftosde 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre loa demas ferruginosos solubles 6 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame» 
norrhea, la Icucorrhea y en todos los casas en

JARABE
DE

L A B E L O N Y E
nar. Asma, Bronquitis nerviosas. Coqueluche, etc,, etc.

Este Jarabe, esoelente sedativo y poderoso 
dluriUco á lavea, se emplea, hace 30 afios, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contra las enfermedades orgánicas ó no 
organices del corazón, las hydropesias y la 
mayor parte de las afecciones del pecho y de 
los Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo-

« DeponUo general de «atoa medicamento* iFAUXfACIA I.ABEI,OIirv>!« ealle 
de Aboukir, ISO, eu Paria, y en las principales farmacias de todas las cuidados. *

TBLá ViJIGATORIO áUHIRBITI
(VEJIGATORIO ROJO DR L E P E R D R IE L ).

Eeta BB la primera conocida en Francia ,la  más apreciada p erla s  celebri- 
daiea médicas, data do 1824. Ha obtenido las másaltaBrecompenaas.

Exigir la verdad era marca do fábrica con divieionea m étricas y Infirma Lf- 
peririel. Por mayor, Paris 54, rué Ste. Croix de la Bretonnerie’, M adrid, Affcncia 
franto-española. Sordo, 31. Por m enor, Bros. M. Miquel, 8 . Ocafia, Eacolar y  Or- 
tuga y Garcerá.

ElERM EDADES CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.
TRATADAS COJÍ ÉXITO

CON L O S J A R A B E S  D E  P E N N E S ET P E L IS S E ,
farmacéuticos químicos, en Paris, rué de Latran, 2.

1. ® Jarabe de bromuro de amonium, verdaderamente eficaz en loe caaes ai- 
gnientee: asma aofocanto, congestión cerebral, delirie, btm iplexía, meningi­
tis crónica, paráliaia, vértigo y  vómitos prodneidoa por el mareo. Precio, 28 rs.

2. ® Jarabe de bromitro de sodium, preconizado contra loa ataquea de ner- 
vioB, convnlaionea, coqueluche, eclampsia, hiatérico, ineomnio, jaqueca, 
náuseas, neuralgias, neurosis y  eepaamos.—Precio, 28 ra.

Nota. Deaconfiar de las f  alsificscionea, y exigir en los rótulos de los fras­
cos la doble firmay la marca de fábrica, depositada según la ley, y repro- 
ducidaa en la noticia que acompaña el producto.

En Madrid: por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, 
Sf€0. Moreno Miquel, Escolar, Ortega y 8. Ocafia. En provincias, loe deposi­
tarios de la Agencia franco-española.— Barcelona, Bros. Borrell hermanes.

i
Recompensa Nacional de 1 6 , 6 0 0  fraocos

'P hix"^  ||\ Grande M edalla  de O RO á T . Laroche
lQ ,eoojB j ‘JEDALLA en la Exposición da Paris 1875

E L I X I R
Conteniendo todos los principios de las 3  quíras.

La G uiña L aroch e  es un Slixir 
muy agradable y cuya superioridad 
a los vinos y á "los jarabes de quina 
está afirmada desde veinte años 
há, contra el decaimiento de las fuer- 
tas y la energía, las afecciones del 
tsiémago, fiebres antiquas, etc.

FERRUGINOSO
es la feliz combinación de una sal 
de hierro con la quina. Recomen­
dado contra el empobrecimento de 
la sangre, la cloro-anemia, cons^ 
cuenr.ias del parto, etc.

P a iis , 22, rué Drouot. M adrid  s 
Agencia franco-española, Sordo 31; 
iior menor,Sres M. M iquel, B . Ooa&a, 
E scolar y O rtega. •

E L  E U F O R B IO  ( e g p h o r b i u m ) .
epítem a.—Rubefacieute.-Dcrlvotiv#^^^-'

Esta preparación posee una acción ku- 
termediaria entre la de los papeles qj|í- , " ';f  ^  
micos y otros similares, que es casi n u ^  ’ . i  ^  
y  la de la tapsia que es demasiado f u e r ^  V ’.A  § , \

Con la erupción miliar que p r o d u c e o  /  
aplicación no se sienten osos c o m e z o n ^ ^ > 
insoportables que causa la tapsia. X . ^  U »•.

Be 18 á 24 horas de aplicación.
Venía por mayor: Paris, casa Desnoix 

y Compañía, 17, rué Vieille du Temple.
Madrid, Agencia franco-española, Sordo,
31.—Por menor, á 9 reales, Bros. M. Mi­
quel, Garcerá, Ortega, S. Ocana.
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VINO
B I-D 1 0 E S T I7 0  D E

C H A S S A I N G
(■RE?AB»00 rX)N 

PE PSIN A  Y DIASTASIS 
I Agentes naturcleséinilispcnsables déla DIGESTION 

f t  n f io *  d o  é x it o
contra lat

D I G E S T I O N E S  D I F I C I L E S  O  I N C O M P L E T A S  
M A L E S  O E L  E S T O M A G O ,  

D I S P E P S I A S ,  C A S T H A L G I A 3 ,  
P É R D I O A  O E L  A P E T I T O ,  D E  L A S  F U E R Z A S  

E N F L A Q U E C I M I E N T O ,  C O N S U N C I O N ,  
C O N V A L E C E N C I A S  L E N T A S ,  

V O M I T O S . . .Pa r ís ,  G, Avonuc Victoria, G.
1 En provincia, en las principales boticas.

JABON BALSAMICO (B. B .)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; su uso diario im­
pide y cura todas las afecciones de la 
piel. Precio, 6 rs. II. BOCK de DEFREY. 
París, 26, rué Cadet.—Madrid, por ma­
yor, A g e n c i a S o r d o , 31;  
por menor, Sres. Morales, Frota y Per­
fumería Inglesa.
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S ^ a r i v i l e 0 ‘ i a c i o  p o n *  l a  I x a . v e m c x o n .
S . G. D. G.

I N Y E C C I O N  S Ó L I D A
( s o l u b l e  e n  o e r o a  d e  b o r a  y  m e d i a )

y  en iodos Jos medicamentos

BUJIAS Y SUPOSITORIOS
I.as B u jías , para e l Iralam iento (le la  B lenorragia, B lenorrea sim ple ó  crón ica , estrecham iento del canal de la Uretra, las Fístulas

■ ■ ■ ritis y  para la cu ración  d e l cu e llo  ilel ú tero  y  de la m em brana inlro-uterina.y  las grietas, en  las m u jeres, las Uretaritis 
L o s 8 u p o s ¡to r io * l% '»* .d o ln d u d a b lo e fica o ia p a ra cu ra r la s r io -1  L os «u| io«ttH r¡oH  x »  -t. para e l tratam iento, d e l A no, las 

res b lancas, V agln ltis, Ulcoras y  todas las alhccioiK  S de la m atriz, t A lm orranas, las FIslula.s, la.s grietas y  la caida del in testin o  recto . 
Im  Mtdicamentos, en las Biyins y  Supositorios, son calmantes, tónicas, astringentes ó cáusticos según las ]>rescripciones meJicalM. 

D epósito  en  París, R E Y N A L . Farm . 77, r. Marbcur.—En ,1/aíínrf, p or  m ayor, A gen cia  franco-española , Sordo, 31.

Toni-líutritiYO
PREPARAD O  CON

L a d ificu ltad  de h acer soportar 
al e s ló m a g o  la cpiina y  lo s  am argos 
en gen era l, h a  desesperado mu.v 
am enudu tanto á lo s  n ied icos  co m o  
a lo s  e n fe r m o s ; pero desde  e l des­
cu brim ien to  del “  VIN de BUGEAIID ” 
v ino en  e l g u e e l  ca ca o  se  halla co ro - 
b inado co n  la q u in a , para m oderar 
su a str in g en cia , este  iu con v on ie ii-

QU IN A Y  CON CACAO
do la  m ed icin a  y  d e  la  farm acia, y  F ’  
q u e  es  la m ejor  prueba  de la e tica d a  |,TI 
seguradeun p recioso  m edicam ento. «¿U  

E l “ VIN de BUGEAOD,” al q n c  lo s  m  
m é d ico s  de lod os  lo s  países deben , ‘̂ 1  
de üO añ os á esta parle, m iles d e  l l r l  
curas, ha stdo o b je to  de d íctam e- 
nes m u y  favorables, em itid os p or  [ 7 I 

_  n um erosas socied a d es  c ie n lifica sy  W !  
te h a  d esaparecido  p or  co m p le to , al 3  m éd icas. L os principales órgan os i f l  
prourlo  tiem p o q u e  s e  h a  resu c ito  s  do la m edicina  francesa, c o m o -  
do la  m anera m as acertada y  m as ”  • -  • — •
com pleta  u n  d illc il p rob lem a  tera- 

ili(p éu líco .
Tal es  la  esp llca c lon  del Inm enso 

éx ito  q u e  h a  ob ten id o  e l “ VIN de 
BUGIAUD," tanto para c o n  lo s  m éd i­
co s  c o m o  para co n  lo s  en ferm os, 
éx ito  sin  p receden te  e n  lo s  anales

la  O azette  des H dp itaux , l ’U niíjn  ^  
M éd ica le , rA b e ille  M éd ica le , etc., 
han  re con oc id o  su  superioridad  iHf 
so b re  todos lo s  d em ás tón icos, y  ^  
en  su  ap oyo  han p u b licado  o b se r - í i -  
v a c ion es  m u y con clu yen tes , co n s i- 
guadas en  e l fo lleto  q u e  acom paña [1,  ̂I cada  botella . ^

i

El  “ VIN D E  B U G E A U D "CUTA COMPOSiCtON TIENK POR BASE EL VINO DE HAUGA 
TIent un gusto muy agradsble. Los médicos m»s d istinguidos da Francia y  asi 

Bstrangero, lo recetan diariam enta contra las afeccionas siguientes : Empobrecimiento de la Sangre. I Eemoragias pasíTas,Afecclonnes nerviosas «  Escrófulai,de todas clases (Nevrúsis) y Afecciones escorbúticas, Flujos blanciis. Diarreas crimicás ^  Convalecencias de todo género Perdidas seminales, J  de calenturas.
Este m ed icam en to  co n v ie n e  adem as de u n a  m anera muy esp ec ia l 

a lo s  con va lecien tes , á lo s  n iñ os  deb lies, á las señoras delicadas y  a los 
ancianos d eb ililad os  por la edad  y  los acliaqucs.

CUIDADO CON LAS FALSIFICACIONES E IMITACIONES

Por mayor: LEBEAULT, HA'íET 4: |  Por menor: Farmacia lEBEAlíLT
RUE DE PALESmO, ÜÚ. § 53, RUE UÉAUMUR.

En Madrid: sii-ve los pcdiiiosla /lffencto/‘ranco-«s;5o)7ol(3,callc del Sordo, 31.
D epósitos j En Madrid: Borrell.— En Barcelona : Borrell hermanos, 

calle dcl Conde del Asalto; Padró, plaza Rea!, 4; Genové, Rambla del Ccnlro, 3.

L̂P
ñ

En Bilbao : Q. de Pinedo, y iiis principales Farmacias. fe

G R A N U L O S  T R E S  S E L L O S .

F O S F U R O  D E  Z I N C
CON 4 MILÍGRAMAS (MEDIA WILÍGRAMA DE FtíSFORO ACTIVO),

Anemia, clorosis, hipocondría, histérico, neuralg-ias y otras neurosis,
escrófulas, etc.

NOTA. Varian(3o de una manera muy notable, según su procedencia, la 
composición del Fó«furo de xine, nunca empleamos más que el fosfuro de zinc 
cristalizado (Ph. Zn*), tal cual sale del laboratorio de Mr. P. Vigier, el autor 
que ha descubierto este medicamento

COIRBE, PDARMACIEN, RUE Dü CflERCHE MIDI, 79, PARIS, Y EN TODAS LAS FARMACIAS.

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS

PARA HAC£B BSNACEB £L CABELLO.

Esto agua, cuya reputación es euro­
pea, evita ia caida del pelu, pues destru­
ye Jas películas, que tanto perjmiican á 
su desarrollo. Su uso dá al pelo más re­
belde flexibilidad y hermosura.

Pedidos, á tS rs. frasco, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31.—Seis frascos por 
80 reales.
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ENFERMEDADESSuiPJEL
LOS GRANULOS 

y el Jarabe hydroeotila asiótleade  
J .  3 L -E F »IT M T = n

FArniciatio» eo )efé de la marina ao fondicherj.
Son.seguu el doctor Casenave, mé­

dico del hospital de Sainl-Louis, cl 
remedio njás eficaz contra las areo 
ciones rebeldes de la p ie l: ertemuy 
ps^ias, Uqv.en, prurigo, empeines, etc.

Depósito general ; Farmacia LabóiíDje. 
99, r. d’Aboukir,Paris,yen las princi­
pales farmacias de todas las ciudades.
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